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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de letras 
mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se hace referen- 
cia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos delConsejo de Seguridad (signatura S/. . .) se publican normal- 
mente en Supkmentos trimestrales de los Documentos [o, hasta diciembre de 1975, 
Actas] Oficiales del Consejo de Seguridad. La fecha del documento indica el suple- 
mento en que aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se 
adoptó en 1964, ie publican’en volúmenes anuales de Resoluciones y decisiones del 
Consejo de Seguridad. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto retroac- 
tivo a las resoluciones aprobadas antes del Io de enero de 1965, entró plenamente en 
vigor en esa fecha. 



2419a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el martes 22 de marzo de 1983, a las 16.15 horas 

Presidente: Sir John THOMSON 
(Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte). 

Presentes: Los representantes de los siguientes Estados: 
China, Estados Unidos de América, Francia, Guyana, 
Jordania, Malta, Nicaragua, Países Bajos, Pakistán, 
Polonia, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte, Togo, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, 
Zaire y Zimbabwe. 

Orden del día provisional (S/Agenda/2419) 

1. Aprobación del orden del día. 

2. Carta, de fecha 16 de marzo de 1983, dirigida al Pre- 
sidente del Consejo de Seguridad por el Represen- 
tante Permanente del Chad ante las Naciones Uni- 
das (S/15643) 

Se declara abierta la sesidn a las 16.45 horas. 

Expresiones de agradecimiento al Presidente saliente 

1. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Puest,o 
que se trata de la primera sesión del Consejo durante el 
mes de marzo, desearía rendir homenaje en nombre del 
Consejo a mi predecesor, el Sr. Oleg Aleksandrovich 
Troyanovsky, representante de la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas, por los servicios prestados como 
Presidente del Consejo durante el mes de febrero. El 
Sr. Troyanovsky condujo los trabajos del Consejo el mes 
pasado con la gran habilidad diplomática que lo caracte- 
riza. Tengo la seguridad de hablar en nombre de todos los 
miembros del Consejo cuando expreso nuestro profundo 
reconocimiento por su labor. 

Aprobación del orden del día 

Queda aprobado el orden del día. 

Carta, de fecha 16 de marzo de 1983, dirigida al Presiden- 
te del Consejo de Seguridad por el Representante Per- 
manente del Chad ante las Naciones Unidas (W15643) 

2. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Deseo 
informar a los miembros del Consejo que he recibido car- 
tas de los representantes de Costa de Marfil, Chad, Ja- 
mahiriya Arabe Libia, Senegal y Sudán en las que solici- 
tan que se les invite a participar en el debate sobre el tema 
del orden del día. De conformidad con la práctica habi- 
tual y con el asentimiento del Consejo, me propongo in- 
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vitar a dichos representantes a que participen en el deba- 
te, sin derecho a voto, de acuerdo con las dis,posiciones 
pertinentes de la Carta y el artículo 37 del reglamento 
provisional. 

Por invitación del Presidente, el Sr. Miskine (Chad) y 
el Sr. Treiki (Jamahiriya Arabe Libia) toman asiento a la 
mesa del Consejo; el Sr. Essy (Costa de Marfi/), el Sr. Sa- 
rré (Senegal) y el Sr. Abdalla (Sudán) ocupan los lugares 
que les han sido reservados en la sala del Consejo. 

3. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El 
Consejo se reúne hoy en respuesta a la solicitud formula- 
da por el representante del Chad en su carta de 16 de mar- 
zo de 1983 dirigida al Presidente del Consejo de Seguridad. 

4. Señalo también a la atención del Consejo los docu- 
mentos siguientes: W15644, en que figura el texto de una 
carta de 17 de marzo dirigida al Presidente del Consejo 
por el representante del Chad, por la que se transmite un 
mensaje del Presidente de la República del Chad; y W15645 

en que figura el texto de una carta de 17 de marzo dirigi- 
da al Presidente del Consejo por el representante de la Ja- 
mahiriya Arabe Libia. 

5. Los miembros del Consejo tienen también ante sí fo- 
tocopia de una carta de 21 de marzo dirigida al Presiden- 
te del Consejo por el representante del Chad, cuyo texto 
se distribuirá como documento del Consejo con la signa- 
tura W15649. 

6. El primer orador es el Ministro de Relaciones Exterio- 
res y Cooperación del Chad, el Sr. Idriss Miskine, a quien 
le doy la bienvenida y lo invito a hacer su declaración. 

7. Sr. MISKINE (Chad) (interpretacicín de/francés): Se- 
ñor Presidente, antes de abordar la cuestión que se ha 
presentado ante el Consejo, permítame en nombre de mi 
delegación expresarle nuestras sinceras felicitaciones por 
ocupar la Presidencia del Consejo durante el mes de mar- 
zo y quiero destacar al mismo tiempo nuestra gratitud 
por la rapidez con que tuvo a bien convocar a esta reu- 
nión del Consejo. Mi delegación se complace de ver al re- 
presentante del Reino Unido, país con el cual el Chad 
mantiene relaciones cordiales y provechosas, presidir el 
Consejo durante este importante período del año. Esta- 
mos seguros de que bajo su sagaz y devota dirección y 
gracias a sus eminentes cualidades de estadista y diplom& 
tico experimentado, el Consejo será capaz de asumir las 
responsabilidades que le ha confiado la Carta de las Na- 
ciones Unidas. 



8. Desearía también aprovechar esta ocasión para ren- 
dir un gran homenaje merecido a su predecesor, el repre- 
sentante de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, 
por la manera competente y dinámica en que dirigió los 
trabajos del Consejo durante el mes pasado. 

9. Quisiera también felicitar muy cálidamente a los nue- 
vos miembros del Consejo: Malta, Nicaragua, Países Ba- 
jos, Pakistán y Zimbabwe, y desearles pleno éxito en la 
importante labor que desempeñarán en el Consejo. 

10. Finalmente, deseo expresar el profundo reconoci- 
miento del pueblo chadiano en su totalidad y de su Go- 
bierno a todos los miembros del Consejo por haber res- 
pondido prontamente al llamamiento que mi país, el 
Chad, les hizo y por haberme autorizado a hablar ante el 
Consejo. 

ll. Nos hemos visto obligados a pedir urgentemente la 
reunión del Consejo, brgano principal que procura el 
mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, 
porque estimamos que la situación que prevalece actual- 
mente entre el Chad y Libia es tan grave y explosiva que, 
si no se toman medidas, perturbara inevitablemente esa 
paz y esa seguridad de que tanta necesidad tiene la comu- 
nidad internacional, 

12. La situación en el Chad es grave y causa preocupa- 
ción debido a la notoria intervención de la Jamahiriya 
Arabe Libia Popular y Socialista en el Chad. Ese país, su- 
perequipado militarmente, se ha arrogado el derecho, 
despreciando las disposiciones de la Carta de las Nacio- 
nes Unidas, de la Carta de la Organización de la Unidad 
Africana y de las resoluciones pertinentes de esas organi- 
zaciones, así como los principios del derecho internacio- 
nal, de ocupar por la fuerza una parte del territorio cha- 
diano comúnmente denominada “Banda de Aouzou”, 
que en realidad constituye la subprefectura de Tibesti, de 
más de 150.000 kilómetros cuadrados. 

13. En efecto, la Libia de Qaddafi ha emprendido desde 
1971 la ocupación de esa parte del territorio chadiano por 
la fuerza. Esa ocupación se concretó en 1973. 

14. Para tranquilizar su conciencia, los dirigentes libios 
se basan, por una parte, en un simple mapa de carreteras 
editado en 1970 por Studi Cartofici Milano, que incluía 
una parte del norte del Chad en territorio libio con la 
mención de que las fronteras internacionales tal como 
aparecían no debían ser consideradas como definitivas 
porque podrían ser modificadas y, por otra parte, en el 
abortado tratado Laval-Mussolini de 1935. 

15. El abortado tratado Laval-Mussolini de 7 de enero 
de 1935, denominado “Tratado de Roma para la regla- 
mentación de los intereses de Francia e Italia en Africa” 
[S/Z.5649, anexo Vir], es inexistente, por más que esto 
disguste al representante libio. 

16. Aunque el Parlamento francés aprobó una ley auto- 
rizando la ratificacion del Tratado Laval-Mussolini, en 
realidad nunca hubo un intercambio de instrumentos de 

ratificación. En consecuencia, ese tratado no estuvo ja- 
más en vigencia. Por ello,‘nunca tuvo existencia jurídica. 
Además, el 17 de diciembre de 1938, el Conde Ciano, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Italia, declara “que el 
Tratado de Roma no estaba ratificado ni rubricado y había 
quedado históricamente superado”. 

17. El 23 de diciembre de 1938, el Sr. Francois-Poncet, 
Embajador de Francia en Italia, toma nota de esa decla- 
ración en estos términos: 

“Si los instrumentos de ratificación no han podido 
intercambiarse a consecuencia del aplazamiento del 
convenio tunecino que debía preceder a ese intercam- 
bio, Francia no es responsable de la apreciación de las 
circunstancias que han conducido a Italia a desear ese 
aplazamiento.” 

18. Además, en su resolución 392 (V) de 15 de diciem- 
bre de 1950, la Asamblea General de las Naciones Unidas 
recomienda, en el inciso a) del párrafo 1, con respecto a 
Libia: 

‘$Que la parte de su frontera con territorio francés, 
que no esté ya delimitada por acuerdos internacionales 
sea delimitada, cuando Libia alcance su independen- 
cia, mediante negociaciones entre los Gobiernos libio y 
francés, asistidos, a solicitud de cualquiera de las par- 
tes, por una tercera persona escogida por ellas o, a fal- 
ta de acuerdo, nombrada por el Secretario General.“. 

19. Sobre la base de esta resolución, el 10 de agosto de 
1955 se concertó en Trípoli un “Tratado de Amistad y de 
Buena Vecindad” entre la República Francesa y el Reino 
Unido de Libia [ibid., anexo x]. 

20. Según el artículo 3 de dicho Tratado, relativo a la 
frontera, se estipula claramente lo siguiente: 

“Las dos Altas Partes contratantes reconocen que 
las fronteras que separan los territorios de Túnez, Ar- 
gelia, el Africa Occidental Francesa y el Africa Ecuato- 
rial Francesa, por una parte, y el territorio de Libia, 
por otra parte, son resultado de los instrumentos inter- 
nacionales vigentes en la fecha de la constitución del 
Reino Unido de Libia, tal como se definen en la corres- 
pondencia que se adjunta (anexo 1)” 

21. El mencionado anexo 1, que constituye el intercam- 
bio de cartas entre el Reino Unido de Libia y la Legación 
de Francia en Trípoli, enumera claramente los instrumen- 
tos internacionales siguientes de los que resultan las fron- 
teras occidentales y meridionales de Libia: la Convención 
franco-británica de 14 de junio de 1989 [ibid., anexo I], 
que delimita las posesiones francesas de la Costa de Mar- 
fil, el Sudán, el Dahomey y las colonias británicas de la 
Costa de Oro, Lagos (Nigeria) y las otras posesiones bri- 
tánicas al oeste del Níger, así como las posesiones france- 
sas y británicas y las esferas de influencia de los dos paí- 
ses al este del Níger; la Declaración adicional de 21 de 
marzo de 1899 [ibid., anexo 14, que delimita las fronteras 
entre el Chad y Libia; los Acuerdos franco-italianos de 
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Io de noviembre de 1902 [ibid., anexo 114, que reafirman 
los acuerdos precedentes; la Convención entre la Repú- 
blica Francesa y la Sublime Puerta de 19 de mayo de 1910 
[ibid., anexo Iv], que delimita las fronteras entre Túnez y 
Trípolitania; la Convención franco-británica de 8 de sep- 
tiembre de 1919 [ibid., anexo v], que determina la fron- 
tera entre el Chad y Libia; el Arreglo franco-italiano de 
12 de septiembre de 1919 [ibid., anexo Vr], que determi- 
na las fronteras entre Trípolitania, Argelia y Túnez. 

22. El Tratado franco-libio fue aprobado el 22 de no- 
viembre de 1956 por. la Asamblea Nacional francesa y el 
29 de noviembre por el Consejo de la República. La Ley 
No. 56-1235 de 12 de diciembre de 1956 autorizó enton- 
ces al Presidente de la República a ratificarlo y el inter- 
cambio de instrumentos de ratificación tuvo lugar el 20 de 
febrero de 1957. El Tratado fue publicado y puesto en vi- 
gencia mediante el Decreto No. 57-436 de 26 de marzo de 
1957, firmado por el Presidente de la República Francesa, 
Sr. René Coty, y rubricado por el Presidente del Consejo 
de Minislros, Sr. Guy Mollet, así como por el Ministro de 
Relaciones Exteriores, Sr. Christian Pineau. 

23. Por lo que sabemos, ninguna de las partes opuso la 
menor reserva en cuanto a la delimitación de la frontera 
entre el Chad y Libia. Conviene precisar que las cartas in- 
tercambiadas el día de la firma del Tratado de 10 de agos- 
to de 1955, y que constituyen los anexos, contienen esti- 
pulaciones detalladas e irrefutables en cuanto al trazado 
de la frontera entre el Chad y Libia. De esta manera, la 
frontera entre el Chad y Libia está constituida hoy día 
por dos líneas rectas. La primera parte de los pozos de 
Toummo y llega a la interseccion del Trópico de Cáncer, 
a los 23” 27’ de latitud norte, con los 15” de longitud este 
de Greenwich. La segunda línea parte del Trópico de Cán- 
cer y llega al punto en que los 24” de longitud este de 
Greenwich coinciden con el paralelo de los 19” 30 de lati- 
tud norte. Es en este último punto donde se reunen las 
tres fronteras del Chad, Libia y Sudán. 

24. En definitiva, el Tratado de 10 de agosto de 1955 da 
lugar, en lo que respecta a la cuestión de las fronteras, a 
las siguientes observaciones. 

25. El Tratado establece sin discusion posible la caduci- 
dad, es decir, la inexistencia del Tratado de Roma de 7 de 
enero de 1935. En efecto, el artículo 3 y el anexo 1 pro- 
porcionan una lista exhaustiva de los instrumentos inter- 
nacionales en vigor relativos a las fronteras. Dado que el 
Tratado de Roma no figura en esta lista, es evidente que 
jamás entró en vigor. Existe una disposición jurídica a 
contrario que no puede refutarse. 

26. El Tratado reconoce el trazado de las fronteras defi- 
nidas por la Declaración adicional franco-británica de 
21 de marzo de 1899; el intercambio de las cartas Barrere- 
Prinetti de lo de noviembre de 1902; y la Convención 
franco-británica de 8 de septiembre de 1919. 

27. Estos actos internacionales no sólo se refieren a Libia 
y el Chad. Se refieren también a otros Estados africanos 
que hoy son independientes. 

28. Por otra parte, en el curso de los .debates sobre la 
ratificación por Francia del Tratado de 10 de agosto de 
1955, el 29 de noviembre de 1956, el Sr. Maurice Faure, 
que era entonces Secretario de Estado del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, declaró ante el Consejo de la Re- 
pública Francesa lo que sigue: 

“Este Tratado estipula el abandono definitivo por 
Libia de las pretensiones que, en época de Mussolini y 
en virtud de los acuerdos firmados con Pierre Laval, 
Italia quiso hacer valer sobre la región de Tibesti”. 

Por lo tanto, para decir lo menos, resulta sorprendente 
hoy que Libia pueda invocar tal documento para justifi- 
car la ocupación de una parte del territorio del Chad. 

29. Además, Libia ha votado sin reservas a favor de la 
resolución AHG/Res. 16 (1) [ibid., anexo XII] aprobada 
por la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la 
Organizacion de la Unidad Africana (OUA), celebrada en 
El Cairo del 17 al 21 de julio de 1964. Por estaresolución, 

“todos los Estados miembros se comprometen a respe- 
tar las fronteras existentes en el momento en que obtu- 
vieron la independencia nacional”. 

30. Por otra parte, en el Tratado de Amistad, Coopera- 
ción y Asistencia Mutua, firmado en N’Djamena, que en- 
tonces se llamaba Fort-Lamy, el 12 de enero de 1972, el 
Chad y Libia se comprometieron a respetar en sus reIacio- 
nes los principios de la Carta de la Organización de la Uni- 
dad Africana y de la Carta de las Naciones Unidas. Ahora 
bien, al ocupar una parte del territorio del Chad, Libia vio- 
la deliberadamente el espíritu y la letra de tales Cartas. 

31. Con arreglo al párrafo 4 del Artículo 2 de la Carta 
de las Naciones Unidas: 

“Los Miembros de la Organizacibn, en sus relacio- 
nes internacionales, se abstendrán de recurrir a la ame- 
naza o al uso de la fuerza contra la integridad territo- 
rial o la independencia política de cualquier Estado, o 
en cualquier otra forma incompatibre con los Prop6si- 
tos de las Naciones Unidas.” 

Y el artículo III de la Carta de la Organización de la Uni- 
dad Africana dispone: 

“Para alcanzar los objetivos enunciados en el artícu- 
lo II, los Estados miembros afirman solemnemente los 
siguientes principios: . . . Respeto de la soberanía y la 
integridad territorial de cada Estado y de su derecho 
inalienable a una existencia independiente” l . 

32. Si hoy nos hemos visto obligados a recurrir nueva- 
mente al Consejo de Seguridad es porque la agresión de 
que es objeto mi país por el hecho de esta ocupación se 
torna cada vez más característica, 

33. La exposición que acabamos de hacer ante el Con- 
sejo demuestra ampliamente, si hubiera necesidad de ello, 
la gravedad de la situacibn que prevalece en la actualidad 
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en mi país. Como se sabe, el Chad es uno de los países del 
mundo menos favorecidos por la naturaleza y su estado 
de pobreza es por demás conocido de la comunidad inter- 
nacional. Atraviesa las horas más sombrías de su historia 
por obra de la voluntad expansionista de su vecino del 
norte, la Jamahiriya Arabe Libia. 

34. Esta situación no ~610 pone en peligro la existencia 
misma del Chad como Estado soberano, miembro de la 
comunidad internacional, sino que es susceptible de po- 
ner gravemente en peligro la paz y la seguridad en esa 
parte del continente africano. 

35. Por esta razón, y siempre animado por la voluntad 
de solucionar este problema por la vía pacífica, el Chad 
se dirige hoy al Consejo para que le ayude a recobrar su 
integridad territorial y a vivir en paz dentro de las fronte- 
ras que heredó de la colonización, y pida a Libia que se 
retire lisa y llanamente del territorio del Chad. 

36. El PRESIDENTE (interpretacidn del inglés): El si- 
guiente orador es el representante de la Jamahiriya Arabe 
Libia a quien cedo la palabra. 

37. Sr. TREIKI (Jamahiriya Arabe Libia) (interpreta- 
ción del árabe): Señor Presidente, en primer lugar deseo 
felicitarlo con motivo de haber asumido usted la Presi- 
dencia del Consejo durante este mes. Confío en que su 
experiencia y su sabiduría ayudarán al Consejo en sus 
deliberaciones. 

38. No puedo dejar de aprovechar esta oportunidad para 
felicitar también a su predecesor, el Sr. Oleg Troya- 
novsky, representante de la Unión Soviética, y de trans- 
mitirle la gratitud de mi delegación por los valiosos es- 
fuerzos que ha realizado y por la gran sabiduria con que 
dirigió las actuaciones del Consejo durante el mes pasado. 

39. Señor Presidente, en la carta que le dirigí en nombre 
de mi país el 17 de marzo [S/15645], señalaba que no ve- 
mos necesidad alguna de convocar ai Consejo porque la 
carta presentada por la delegación del ejército del norte, 
el de Hissein Habré [S/15644], carece de carácter oficial y 
está exenta de significado. Esta carta representa la posi- 
ción personal del jefe de las fuerzas armadas del norte, lo 
que se denomina FAN, y es hostil a la Jamahiriya Arabe 
Libia. 

40. iCual es la situación en el Chad? iQué representa 
esta delegación, si es que puede denominársela en esa for- 
ma? LQuién puede hablar en nombre del Chad en la ac- 
tualidad? iEs el legítimo Gobierno del Presidente Gou- 
kouni Weddey, reconocido por la OUA, un Gobierno que 
representa todos los partidos del Chad que firmaron el 
Acuerdo de Lagos [S/14378, anexo 4, o una de las alas 
de ese Gobierno, la dirigida por el ex Ministro de Defen- 
sa, una camarilla que sólo representa a uno de los 11 gru- 
pos que firmaron el Acuerdo de Lagos? 

41. Los miembros del Consejo deben familiarizarse con 
los problemas del Chad y estudiar la situacion explosiva 
que existe allí como resultado de las ambiciones de la per- 

sona que, como se señala en las actas de la reunión de La- 
gos, -actas disponibles- estaba resuelto a caminar so- 
bre los cuerpos de todos los chadianos para acceder al 
poder. 

42. La Jamahiriya tiene relaciones históricas con el 
Chad. Ambos paises lucharon juntos contra el colonialis- 
mo fascista italiano y muchos chadianos murieron en 
suelo libio, del mismo modo que miles de libios murieron 
defendiendo el suelo chadiano contra el imperialismo. 
Ambos pueblos están unidos, inclusive al nivel racial; el 
propio Hissein Habré, el jefe del grupo del norte, tiene 
dos hermanas que están casadas con libios. 

43, Por estas razones, desde el principio y hasta la revo- 
lución libia, la Jamahiriya hizo todo lo que pudo para 
ayudar al pueblo del Chad a lograr estabilidad. Desde el 
estallido de la revolución del FROLINAT [Frente de Li- 
beración Nacional del Chad], que comenzó en 1966 en 
Nyala, en el Sudán, bajo la dirección del difunto Ibrahim 
Abatcha, hemos tratado de lograr una reconciliación na- 
cional en el Chad para proteger los intereses de ese país. 

44. A partir de 1974 iniciamos serios esfuerzos por lo- 
grar ese objetivo. Dos semanas después del golpe de Esta- 
do del General Malloum, fui personalmente a N’Djamena 
a pedido del Presidente Malloum para tratar de lograr la 
reconciliación nacional en el Chad. Se realizaron contac- 
tos con el Sr. Abba Siddik, que era entonces secretario 
general del FROLINAT, y con Hissein Habré, jefe de las 
fuerzas armadas del norte. Goukouni Weddey era en ese 
momento asistente de Hissein Habré, y enviamos una de- 
legación para entrevistarlo en Tibesti junto con el Presi- 
dente de aquel entonces, Sr. El-Baghlani. 

45. Debe recordarse que Habré era un empleado públi- 
co en Libia, en la ciudad de Al-Bayda, y que se le pidió 
que abandonara el país con motivo de ciertas malas ac- 
ciones. Entonces se fue a Tibesti y organizó un ejército 
para luchar contra el Gobierno de N’Djamena. 

46. Hissein Habré rechazó el concepto de reconciliación 
nacional, pero Goukouni Weddey llegó a Trípoli y en una 
reunión celebrada entre los grupos de resistencia del Chad 
se acordó trabajar en pro de una reconciliación nacional. 
La Sra. Francoise Claustre fue apresada en Tibesti por’ 
Habré, quien quería mantenerla como rehén. Sin embar- 
go, Goukouni le impidió que lo hiciera y la Sra. Claustre 
fue entregada luego al Gobierno francés por intermedio 
de Libia. 

47. Como resultado de una iniciativa del Sudán, el 22 de 
febrero de 1978 se celebró una reunión cuatripartita en la 
cumbre entre la Jamahiriya Arabe Libia, el Chad, el Ní- 
ger y el Sudán. En ella se resolvió trabajar por la reconci- 
liacion nacional en el Chad y convocar a una reunión en 
Sebha, Libia, con ese fin. Se logró la reconciliación na- 
cional, pero Habré se negó a participar como uno de los 
grupos partes en la controversia del Chad. Huyó al Su- 
dán y formó allí un movimiento. Se realizaron reuniones 
en Bengasi y Sebha, al finalizar las cuales se emitió un co- 
municado y se llego a un acuerdo entre el FROLINAT y 
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el Gobierno de N’Djamena, con la participación de re- 
presentantes del Níger y del Sudán, cuya delegación esta- 
ba dirigida por el entonces Vicepresidente de la República 
Democrática del Sudán, Sr. Abu-Al-Qasem Mohammed 
Ibrahim. Sin embargo, ese acuerdo también fué rechaza- 
do por Hissein Habré. Más adelante, Hissein Habré se re- 
concilió con el General Malloum y asumib el cargo de 
Primer Ministro del Chad. Pero sólo algunas semanas 
después se rebeló contra el Presidente Malloum y la gue- 
rra civil en el Chad cobró mayores dimensiones. A inicia- 
tiva de Nigeria, el 11 de marzo de 1979 se celebró la pri- 
mera reunión de Kano, a la que asistió la mayor parte de 
los grupos chadianos, inclusive Hissein Habré, quien in- 
sistió en destituir al Presidente Malloum. Yo participé en 
esa reunión en representación de mi país. Habré formó 
un gobierno desafiando el acuerdo de Kano, con Shawwa 
como Primer Ministro. Sin embargo, la OUA se negb a 
reconocer a ese gobierno. 

48. Se convocó entonces la primera reunión de Lagos,. 
pero Hissein Habré también se negó a participar en ella. 
Cuando se dio cuenta de que la OUA rechazaba su posi- 
ción y se negaba a reconocer a su gobierno, accedió a par- 
ticipar en la segunda reunión de Lagos, en la que toma- 
ron parte los siguientes dirigentes del Chad: Goukouni 
Weddey, Wadal Abdelkadar Kamougué, Hissein Habré, 
Aboubakar Abdel Rahane, Acyl Ahmed, Abdoulaye Adam 
Dana, Abba Said y Fatcho Balam. En esa reunión se fir- 
mo el Acuerdo de Lagos. El propio Hissein Habré lo fir- 
mo y en consecuencia se convirtió en Ministro de Defensa 
del Gobierno Nacional del Chad. Solo unos pocos meses 
después, el Ministro de Defensa Habré se rebeló contra el 
Gobierno legítimo y estalló otra vez la guerra civil en el 
Chad. Dos semanas antes del estallido de la guerra, Habré 
invitó a una delegación libia a discutir la situación de 
N’Djamena, reunión a la que concurrí como miembro de 
la delegación libia y ala que también concurrieron Hissein 
Habré, el Ministro del Interior Abba Siddík, Wadal Ab- 
delkadar Kamougué y Goukoumi Weddey, Jefe del Go- 
bierno. Hissein Habré pidió la ayuda de Libia. Cuando le 
comuniqué que para Libia la cuestión del Chad había 
quedado resuelta por el Acuerdo de Lagos y la formación 
del Gobierno de Unión Nacional, declaró: “Es una neu- 
tralidad negativa”. 

49. Las actas de esa reunión están disponibles, y todos 
los que tomaron parte en ella todavía viven. 

50. Hissein Habré insistió en que la Jamahiriya apoyara 
al Chad. Con la intensificación de la lucha, y de acuerdo 
con la resolución AHG/Res.lOl (XVII), aprobada por la 
Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA 
en su 17” período ordinario de sesiones, celebrado en 
Freetown del lo al 4 de julio de 1980 [S/14378, anexo 14, 
resolución que explícitamente instaba a que se ayudara al 
Gobierno de Unión Nacional del Chad, a pedido legítimo 
de ese Gobierno y respetando acuerdos firmados, Libia 
envió fuerzas armadas para ayudarlo a poner fin a la re- 
belión de Habré. El rebelde Habré fue vencido y huy6 al 
Sudán. A partir de entonces, el Chad disfruto de paz por 
primera vez en 15 años. La guerra civil en el Chad había 
terminado. 

5 1. Más tarde, en su 18” período ordinario de sesiones, 
celebrado en Nairobi del 24 al 27 de junio de 1981, la 
Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA 
aprobó la resolucibn AHG/Res.l02 (XVIII)/Rev. l* en la 
cual decidió por unanimidad apoyar al Gobierno de Unión 
Nacional bajo la dirección de Goukouni Weddey y crear 
una fuerza constituida por ciertos Estados africanos para 
ayudar al Chad a poner fin a la guerra, establecer la paz y 
aplicar el Acuerdo de Lagos, que estipulaba la celebra- 
ción de elecciones en el Chad en un plazo de seis meses y 
la formación de un gobierno constitucional. 

52. Después de la llegada de las fuerzas africanas, el 
Presidente Goukouni pidió a la Jamahiriya Arabe Libia 
que retirara sus fuerzas, y se dieron órdenes en este senti- 
do poco tiempo después. Entonces Hissein Habré volvió 
a rebelarse y a arrasar el Chad con la ayuda de fuerzas 
imperialistas que todos conocemos y que, después de su 
derrota en el Consejo en el pasado, le han incitado hoy a 
presentar una denuncia contra Libia. 

53. La guerra civil estalló, pero nosotros permanecimos 
completamente neutrales, como lo sabe muy bien Hissein 
Habré. El envió misiones a Libia en esa época, pero no- 
sotros nunca nos hemos injerido; en realidad, retiramos 
nuestras fuerzas del este del Chad mucho más rápido que 
de otras zonas para no dar a Hissein Habré, cuando en- 
trara en el Chad, el pretexto de decir que las fuerzas libias 
le habían opuesto resistencia. 

54. El Presidente Goukouni se puso en contacto con nos- 
otros, vino a Libia y pidió otra vez que se le enviaran fuer- 
zas libias, pero rechazamos categóricamente ese pedido. 

55. Entonces Hissein Habré entró en N’Djamena para 
comenzar una nueva ola de derramamiento de sangre y 
de matanzas entre el pueblo del Chad. Tomó parte perso- 
nalmente en las matanzas, de lo que se dio cuenta en Pa- 
ris Match. Encontramos a niños, algunos de ellos libios o 
descendientes de libios, asesinados allá en el lago a manos 
de Habré. 

56. Hay pues dos gobiernos en el Chad, uno de ellos re- 
conocido legítimamente por la OUA, que es el Gobierno 
de Unión Nacional del Chad. 

57. Los participantes en la Asamblea celebrada en Trí- 
poli del 5 al 8 de agosto de 1982, a la que asistieron 34 Es- 
tados africanos, declararon lo siguiente con respecto al 
Chad: 

“Expresamos nuestra profunda preocupación por el 
deterioro de la situación en el Chad y el resurgimiento 
de los conflictos civiles después de la salida voluntaria 
de las tropas de la Jamahiriya Arabe Libia, cuyos es- 
fuerzos y sacrificios tanto habían contribuido a restau- 
rar la paz y la seguridad y a salvaguardar la unidad de 
este sufrido país hermano, así como por la destrucción 
de la unidad de1 pueblo y de la integridad territorial de1 
Chad a raíz de dicha partida; 
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“Reafirmamos nuestro apoyo al Acuerdo de Lagos 
para la Reconciliación Nacional en el Chad y condena- 
mos a toda parte signataria del Acuerdo que tome el 
poder de modo que se ponga en peligro la paz y la se- 
guridad del país”3. 

SB. En la segunda reunión celebrada también en Trípo- 
li, más de 32 países africanos se negaron a reconocer 
al Gobierno de Habré. Reconocieron el Gobierno de 
Goukouni Weddey hasta que la OUA se reuniese en ple- 
no y se adoptara una decisión en cuanto a quién debe re- 
presentar al Gobierno del Chad. 

59. El,Sr. Habré envió cuatro representantes a Libia en 
ese momento, entre ellos el propio Sr. Miskine, portado- 
res de cartas en que se afirmaba al Coronel Qaddafi que 
él, Habré, era un gran socialista, que buscaba la concilia- 
ción, que quería el reconocimiento de Libia, y que estaba 
dispuesto incluso a renunciar a N’Djamena. Pero le diji- 
mos que no podíamos reconocer algo que la OUA no re- 
conocía. Rechazamos la idea de dar publicidad a las car- 
tas enviadas por Hissein Habré. 

60. LPor qué Habré, que se reunió dos veces con Sha- 
ron en presencia de uno de sus asistentes de aquel enton- 
ces y que más tarde participo en el Gobierno de Unión 
Nacional, escogió este momento en particular? ¿Es aca- 
so Habré el que manifiesta los deseos del pueblo del 
Chad? 

61. Todos los representantes han recibido copia de la 
carta del Gobierno legítimo del Chad -copia que yo 
también he recibido por medio del Consejo. En ella se re- 
chaza categóricamente la reivindicación de la delegación 
del Chad, la de N’Djamena o la de las fuerzas armadas 
del norte, en cuanto a la representación del Chad. Es el 
Gobierno legítimo reconocido por la OUA el que ha en- 
viado esa carta. 

62. Con esta declaración no contesto en forma alguna 
lo que ha dicho Idriss Miskine, el representante de las 
fuerzas armadas del norte, porque no lo reconozco como 
Ministro de Relaciones Exteriores del Chad, de confor- 
midad con la resolucidn de la OUA. Esto no significa en 
modo alguno que Libia reconozca a ese gobierno -a me- 
nos que la OUA lo reconozca. Hablo para que el Consejo 
se familiarice con nuestra posicibn sobre la cuestión del 
Chad. 

63. El representante de Habré ha mencionado conside- 
raciones jurídicas. No tengo la intención de explayarme 
detalladamente sobre cuestiones jurídicas -hay demasia- 
das de ellas sobre las cuales pudiera explayarme si así lo 
deseara- porque no creo que el Consejo, al que preocu- 
pa la paz y la seguridad internacionales, esté interesado 
en las convenciones de 1936 y 1956. La convención de 
1936 es nula porque Hissein Habré no la quiere; pero la 
de 1956, que fue rechazada y no fue ratificada por el Par- 
lamento de Libia, está en vigor. No me voy a detener so- 
bre cuestiones de fronteras. No creo que el Consejo esté 
interesado en ello porque, si lo estuviera, son 18 los países 
africanos que tienen controversias de fronteras, y puedo 

enumerarlos uno tras otro. Me parece que el Consejo no 
debe tratar eso ahora. 

64. Además, supongamos que existe una controversia 
entre el Chad y Libia en cuanto a la delimitación de SUS 
fronteras. La Jamahiriya no se opone a la idea de exami- 
nar este asunto con cualquier Estado. Hemos recurrido a 
la Corte Internacional de Justicia en el caso de la contro- 
versia con Malta sobre la plataforma continental. LO 
mismo se aplica a ‘Bínez y se ha emitido una sentencia aI 
respecto. En el pasado, cuando había un verdadero Go- 
bierno en el Chad, realizamos negociaciones con una de- 
legación oficial de aquel país encabezada por Jimmy Ma- 
mari, que entonces era Vicepresidente de la República del 
Chad. En aquella oportunidad yo encabezaba una dele- 
gación como Ministro de Relaciones Exteriores de mi 
país. Presentamos mapas; la delegación chadiana presen- 
tó documentos, y decidimos continuar adelante con los 
contactos. Pero decir que Aouzou forma parte del Chad 
es una falsificación de la situación. El Chad nunca ha te- 
nido soberanía sobre Aouzou a través de la historia, ni en 
la época de los reyes, ni después de la revolución, ni du- 
rante los períodos italiano u otomano. 

65. La frontera de Libia durante la era otomana pasaba 
por la ciudad de Fayah, y los mapas pueden demostrar- 
lo. Un mapa agregado a los documentos sobre la inde- 
pendencia de Libia, que formaban parte del informe del 
Sr. Adrián Belt, está depositado en las Naciones Unidas. 
Esta disponible en la Biblioteca de las Naciones Unidas y 
en él puede verse que Aouzou es parte integrante de Libia. 

66. No podemos aceptar que se examine esta cuestión. 
Se trata de una cuestión de soberanía que no puede ser 
discutido con terceras partes. Pero estamos dispuestos a 
considerar cualquier controversia. 

67. En el pasado, durante la reunión de la OUA en 
Libreville, en 1977, el Sr. Kamougué, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores del Chad, que es el Vicepresidente del go- 
bierno legítimo de Goukouni Weddey, presentó una queja 
a la OUA. Se estableció un Comité ad hoc de mediación4 
para el Chad y Libia, que todavía existe. Se le confió la 
tarea de considerar cualquier controversia que hubiere 
entre el Chad y Libia. 

68. En la reunión de la OUA en Jartum en 1978, fue re- 
confirmada la existencia de ese Comités. En la OUA tene- 
mos una Comisión de mediación, conciliación y arbitraje, 
y la delegación del Chad de entonces -no el representan- 
te de Habré que carece de competencia-, jse ha puesto 
en contacto con ella? 

69. El representante de Habré no representa a nadie. El 
es un agente. Sus billetes de viaje y viáticos le han sido 
pagados para denigrar a la Jamahiriya. Pero puedo ase- 
gurar que en última instancia lo único que hace es sabo- 
tear los intereses nacionales del Chad. El Chad necesita la 
reconciliación nacional. Vuelve a necesitar el Acuerdo de 
Lagos para la reconciliación. Cuando haya un gobierno 
legítimo en el Chad, reconocido por la OUA, mi pais 
afirma ante el Consejo que esta dispuesto a considerar 
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con ese gobierno cualquier controversia, como lo ha hecho 
en el pasado. 

70. Pero esto es una farsa. Llamo a esto farsa porque 
no existe actualmente tirantez alguna entre Libia y el 
Chad. La tirantez existe en el Chad mismo, en donde hay 
dos gobiernos -uno, que es legitimo controla, más de la 
mitad del Chad, y el gobierno de Habré, sostenido por la 
ayuda colonial extranjera, que masacra a los habitantes 
de N’Djamena. Pero el Chad necesita todo lo que tiene 
para reconstruir el país. Durante dos años enteros sufra- 
gamos la mayor parte de los gastos del Chad; hemos sido 
sus salvadores, y el representante del Chad sabe que hasta 
su sueldo y los viáticos de la Misión del Chad en esa épo- 
ca eran pagados por Libia. Hemos pagado las contribu- 
ciones atrasadas del Chad a las Naciones IJnidas para que 
pudiera participar en las votaciones; hemos gastado tam- 
bién millones de dólares en la reconstrucción del Chad. 

71. El representante de Hissein Habré no puede venir a 
decir ahora que Libia ocupó el Chad en 1973 -el año del 
fenogreco, según un dicho popular libio. En 1973, el 
Sr. Habré dormía en Al-Bayda, como ya he dicho, tras 
haber sido expulsado de Libia por mal comportamiento. 
Ahora él vuelve reclamando a Aouzou. En realidad él 
está dormido desde 1972, -mucho tiempo, de veras- y 
ahora se despierta para afirmar que la situación en el 
Chad es explosiva y que Libia ocupa territorio chadiano. 
Pero Libia respeta todos los instrumentos internacionales. 
Libia firmó el Acuerdo de El Cairo y respetó las fronteras 
coloniales. Nosotros heredamos las fronteras del colonia- 
lismo italiano y el Chad heredó las fronteras del colonia- 
lismo francés. Respetamos la independencia y la integri- 
dad territorial del Chad, pero rechazamos la idea de inje- 
rencia en nuestros asuntos internos. Rechazamos toda 
pretensión sobre una parte de nuestro territorio. 

72. El pueblo de Aouzou es libio y tiene representantes 
en el Congreso General Popular Libio. Lo único que 
aceptará es el ser libio. Esta es una cuestibn que no puede 
ser objeto de discusión nunca y por nadie. Con todo res- 
peto declaramos que rechazamos categóricamente toda 
discusión sobre la cuestión. Sin embargo, estamos dis- 
puestos a considerar todo problema con el Chad cuando 
haya un régimen nacional en el Chad que representen a 
todo el pueblo chadiano, como he dicho antes. 

73. Considero que la competencia del Consejo es clara, 
de conformidad con el Artículo 33 de la Carta, el cual en 
su párrafo 1 dice: 

“Las partes en una controversia cuya continuación 
sea susceptible de poner en peligro el mantenimiento de 
la paz y la seguridad internacionales” -si ocurre; pero 
el representante de Habré no dijo que la paz y la seguri- 
dad internacionales estén de ninguna manera amenaza- 
das; no existe controversia entre el Chad y Libia- 
“tratarán de buscarle solución, ante todo, mediante la 
negociación, la investigación, la mediación, la concilia- 
ción, el arbitraje, el arreglo juducial, el recurso a orga- 
nismos o acuerdos regionales u otros medios pacíficos 
de su elecci6n.” 

El artículo 33 es absolutamente claro. de ninguna manera 
hay un peligro para la paz y la seguridad. estamos dis- 
puestos a comenzar de inmediato conversaciones con el 
Gobierno legítimo del Presidente Goukouni, reconocido 
por la OUA. No queremos imponer nuestra voluntad al 
Chad ni a nadie. Las fuerzas de Libia se encontraban en 
todo el Chad y hubiéramos podido imponer nuestra vo- 
luntad pero nos negamos a hacerlo. Cuando se nos pidió 
que retiráramos nuestras fuerzas, lo hicimos en ~610 10 días 
Sabemos quiénes están detrás de esta pandilla, Mañana 
lo veremos en la prensa neoyorkina, esos peribdicos que 
no hablan de la queja de Libia en el Consejo de Seguri- 
dad contra el imperialismo, porque quieren explotar esta 
cuestión para otros propósitos. Maîiana veremos un edi- 
torial encabezado así: “Denuncia del Chad contra Libia”. 

74. Hay quienes animan a los mercenarios; y digo “mer- 
cenarios” porque de ninguna manera representan al 
Chad. El propio Miskine, a quien conozco personalmen- 
te, sabe que pertenecen, junto con Hissein Habré, al mis- 
mo clan del Chad, junto con otros mulatos. 

75. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Deseo 
informar a los miembros del Consejo que acabo de reci- 
bir una carta del representante de Egipto en la que solicita 
ser invitado a participar en la discusión del tema que figu- 
ra en el orden del dia. De acuerdo con la práctica habitual 
y con el consentimiento del Consejo, me propongo invi- 
tar al representante de Egipto a participar en el debate, 
sin derecho a voto, de conformidad con las disposiciones 
pertinentes de la Carta y el artículo 37 del reglamento 
provisional. 

Por invitacidn del Presidente, el Sr. Khalil (Egipto) ocu- 
pa el lugar que le ha sido reservado en la sala del Consejo. 

76. El PRESIDENTE (interpretacidn del inglés): El 
próximo orador es el representante del Senegal, a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular 
su declaracidn. 

77. Sr. SARRE (Senegal) (interpretacidn del francés): 
Señor Presidente, en primer lugar, en nombre de mi dele- 
gación y en el mío propio, permítame felicitarlo muy cáli- 
damente por ocupar la Presidencia del Consejo durante 
el mes de marzo. Mi delegación está convencida de que, 
merced a sus cualidades de diplomático avezado y consu- 
mado, los debates del Consejo se verán coronados por el 
éxito. 

78. La denuncia del Chad contra Libia es presentada en 
un momento oportuno, y me atrevo a decir que si el Rei- 
no Unido no presidiera el Consejo se habría hecho todo 
lo posible para que se encontrara entre nosotros en el día 
de hoy. Ello se debe a distintos motivos. El primero es 
que el caso presentado al examen del Consejo concierne 
indirectamente al Reino Unido puesto que, habida cuenta 
de las ,csponsabilidades de su país, usted, Señor Presi- 
dente, habría tenido que percatarse del problema. La 
otra razón es que hace unos momentos leía a uno de sus 
ilustres poetas -Shakespeare-, quien, al hablar de su 
isla, dijo lo siguiente: 
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“Esta fortaleza creada por la naturaleza para sí misma . . . 

“Esta piedra preciosa engastada en un mar de plata . . . 

“Es la envidia de tierras menos afortunadas.“* 

79. Señor Presidente, su país siempre se ha sentido or- 
gulloso de su independencia y su integridad. Por todas es- 
tas razones, creo que usted está más calificado que cual- 
quier otra persona para apreciar con la objetividad que lo 
caracteriza el problema que examinamos actualmente. 

80. Dicho esto, permitaseme asimismo rendir un mere- 
cido homenaje al Presidente saliente, el Sr. Troyanovsky, 
representante de la Unión de Repúblicas Socialistas So- 
viéticas, por la forma tan digna de elogios en que dirigió 
los debates del Consejo durante el mes de febrero. 

81. A los nuevos miembros del Consejo -Malta, Nica- 
ragua, Países Bajos, Pakistán y Zimbabwe- deseo hacer 
llegar el sincero saludo de mi delegación y les deseo éxito 
en su importante y delicada misión. 

82. Finalmente, quisiera expresar mi más sincero agra- 
decimiento a usted, Señor Presidente, y a todos los miem-. 
bros del Consejo por el honor que me han conferido al 
invitar a la delegación senegalesa a participar en el debate 
sobre la controversia que opone a dos países hermanos de 
Africa: el Chad y Libia. Al proceder de esta manera uste- 
des brindan a mi delegación la oportunidad de hacer una 
modesta contribución al debate sobre esta importante 
cuestión que figura en el orden del día y que preocupa a 
todos los africanos. En efecto, su falta de solución, que- 
rrámoslo 0 no, constituye una amenaza a la paz y la segu- 
ridad internacionales. 

83. Mi delegación ha escuchado con gran interés y la 
máxima atención a las partes presentes, a saber, a la Re- 
pública del Chad por conducto de su representante el 
Sr. Idriss Miskine, Ministro de Relaciones Exteriores y 
Cooperación, y a la Jamahiriya Arabe Libia, por conduc- 
to de su representante ante las Naciones Unidas, el Sr. Ali 
Treiki, con respecto a una faja de territorio situada en la 
frontera entre los dos países conocida comúnmente por el 
nombre de “Banda de AOUZOU”. 

84. La tesis chadiana, que acaba de presentar brillante- 
mente el Sr. Miskine, se basa en un movimiento cartesia- 
no que, apoyándose en una serie de hechos históricos y 
jurídicos irrefutables, sigue un rigor y una lógica impla- 
cables. Deseamos expresar nuestro agradecimiento espe- 
cial al Ministro de Relaciones Exteriores del Chad por 
esta nueva aclaraci6n hecha con respecto a la controver- 
sia que opone su país contra Libia y que nos permite 
comprender mejor, y por consiguiente, discernir mejor el 
problema de la ocupación de la “Banda de Aouzou” en 
Tibesti. En efecto, nos parece que esta tesis podría contri- 
buir a informar mejor al Consejo y a todos los aquí pre- 
sentes acerca de las verdaderas dimensiones y naturaleza 
del problema. 

* Citado en ingles por el orador 

87. Ello significa que el Senegal ha seguido muy de cer- 
ca esta cuestión debido a su inquebrantable adhesión a 
los ideales de paz y de justicia, tal como figuran en la 
Carta de la OUA y en la Carta de las Naciones Unidas, 
así como al respeto escrupuloso de la soberanía y la inte- 
gridad territorial de los Estados. 
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88. Del examen del caso que mi delegación ha tenido la 
oportunidad de llevar a cabo, se desprende que, si nos 
referimos a los hechos históricos y a los documentos jurídi- 
cos tal como fueron legados por los antiguos colonizado- 
res, ya se trate, entre otros, de las Convenciones franco- 
británicas -y éste es el motivo de mi referencia cuando 
dije que me era grato que usted, Señor Presidente, ocupa- 
ra la Presidencia del Consejo-, o se trate también de la 
Convención de 8 de septiembre de 1919 [S/Z5649, anexo v], 
del Arreglo franco-italiano del 12 de septiembre de 1919 
[ibid., unex VI], del Tratado Laval-Mussolini de 7 de 
enero de 1935 [ibid., anexo J!IIl, en el que se basa, sea di- 
cho de paso, la parte libia, y más cerca de nosotros, del 
Tratado de Amistad y Buena Vecindad firmado el 10 de 
agosto de 1955 entre la República Francesa y, en esa épo- 
ca, el Reino Unido de Libia [ibid., anexo x], se despren- 
de pues a nuestro juicio que el Chad tiene razones legíti- 
mas para reivindicar su soberanía sobre la “Banda de 
Aouzou”. 

89. Además, esa parte del territorio chadiano actual- 
mente objeto de litigios y querellas, ~NO estaba acaso, en 
el momento de la firma en la propia Trípoli el 2 de marzo 
de 1966 del Acuerdo de Buena Vecindad y de Amistad en- 
tre el Chad y Libia, bajo administración chadiana, del 
mismo modo que en la bpoca colonial estaba bajo admi- 
nistración francesa? 

90. Pero, lamentablemente, nos vemos obligados a com- 
probar que tanto ese Acuerdo de Buena Vecindad y 
Amistad, como el Tratado de Amistad, Cooperación y 
Asistencia Mutua, firmado el 23 de diciembre de 1972, 
fueron violados por la parte libia, como acaba de recor- 
d&rnoslo la delegación del Chad. 

85. Mi delegación no desea convertirse en juez aquí, y 
menos aún en un justiciero. Sencillamente quisiéramos 
-y este es nuestro objetivo- que nuestra contribución al 
debate ilumine m8s aún la opinión del Consejo para que 
de esta manera pueda adoptar las decisiones que juzgue 
apropiadas con todo conocimiento de causa y teniendo 
conciencia, en la medida de lo posible, de todos los ele- 
mentos del caso. 

86. Como se sabe, el Senegal formó parte del Comité 
ad hoc de mediación creado en julio de 1977, durante la 
celebración del 14” período ordinario de sesiones de la 
Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA 
celebrado en Libreville4, por iniciativa del Sr. Omar Bon- 
go, Presidente de la República Gabonesa y Presidente en 
ejercicio de la OUA en aquel momento, a fin de encon- 
trar los medios y arbitrios que pudieran llevar al logro de 
una solución pacífica -una solución, según nosotros, a 
la africana- para la cuestión que actualmente es objeto 
de los debates del Consejo. 



91. En efecto, el mero hecho de enviar de manera unila- 
teral tropas a Tibesti constituye en sí una violación siste- 
mática de los principios del derecho internacional puesto 
que ese acto viola los principios de la integridad territo- 
rial y de la soberanía de los Estados, tal como figuran en 
el párrafo 4 del Artículo 2 de la Carta de las Naciones 
Unidas, y del principio sacrosanto de la inviolabilidad de 
las fronteras heredadas de la colonización, tal como figu- 
ra en la resolución AGHiRes.16 (1) de la OUA [ibid., 
anexo XII], aprobada en El Cairo el 21 de julio de 1964 
como complemento del parrafo 3 del artículo III de la 
Carta de la Organización de la Unidad Africana, que 
afirma el “Respeto de la soberanía y la integridad territo- 
rial de cada Estado y de su derecho inalienable a una exis- 
tencia independiente”. 

92. La resolución antedicha dispone en efecto que “to- 
dos los Estados miembros se comprometen a respetar las 
fronteras existentes en el momento en que obtuvieron la 
independencia nacional. 

93, Por lo tanto, nos parece que los hechos son debida- 
mente conocidos con toda la claridad que les confiere la 
verdad histórica y que podría decirse que ya se ha presta- 
do audiencia al caso. Corresponde al Consejo, a la luz de 
los debates, tomar las decisiones que se imponen. 

94. Por nuestra parte, hemos escuchado la defensa de la 
parte libia. Su argumentación -lamentamos decirlo- 
no nos ha convencido enteramente y, en consecuencia, no 
podríamos aceptarla en su integridad. 

95. Sin querer caer en la demagogia -y sin querer to- 
mar parte o influir en modo alguno en la decisibn final 
del Consejo-, nos parece que la solución más apropiada 
sería hacer entender a nuestros hermanos y amigos libios 
la voz de la razón. 

96. Es necesario que la comunidad internacional, por 
intermedio del Consejo, actúe de tal manera que pueda 
inducir a Libia a acatar las normas más elementales de la 
moral internacional, los principios del derecho interna- 
cional y los principios de buena vecindad que sustentan la 
Carta de la Organización de la Unidad Africana y la Car- 
ta de las Naciones Unidas, a las cuales se ha adherido 
Libia. 

97. En efecto, es necesario que Libia acepte respetar la 
soberanía del Chad y, en general, la soberanía de los 
otros Estados, El empleo de la fuerza y la ocupación ile- 
gal nunca han constituido una solución adecuada para las 
controversias entre Estados. 

98. En un momento en que Africa tiene la necesidad de 
movilizar todos sus recursos para hacer frente a los múlti- 
ples problemas que le plantea su desarrollo económico, 
no nos parece oportuno que se deje dominar por disen- 
siones que más bien podrían retardar su evolución positi- 
va hacia el progreso y el bienestar de sus habitantes. 

99. El Chad, que ha conocido los males de una guerra 
civil sin precedentes y ha recuperado su unidad nacional, 

trata de poner en pie en medio de los escombros una ad- 
ministración y una economía que se han visto sometidas a 
duras pruebas. Es legítimo que aspire a recuperar su inte- 
gridad territorial y a vivir finalmente en paz dentro de las 
fronteras que heredó de la época colonial. Esa es la verdad. 

100. A nuestro juicio, el Gobierno y el pueblo chadia- 
nos merecen ayuda. La Conferencia Internacional de 
Asistencia al Chad, organizada bajo los auspicios de la 
OUA y de las Naciones Unidas y que se celebro en Gine- 
bra en noviembre de 1982, fue testigo de la voluntad ma- 
nifiesta de la comunidad internacional de socorrer al pue- 
blo chadiano resueltamente comprometido en la batalla 
para el desarrollo. 

101. Con este ánimo de solidaridad y de equidad desea- 
mos que se examine la causa chadiana con la esperanza 
de que, como decía el Presidente de la República del Se- 
negal, el Sr. Abdou Diouf, en el curso de una entrevista 
que concedio hace dos semanas al Club de la Prensa del 
Tercer Mundo, “Libia respetará la soberanía del Chad y 
de los otros Estados y tratará verdaderamente de dedicar- 
se a la unidad de los países de Africa”. 

102. Ese es el llamamiento que dirijo a nuestros herma- 
nos libios para concluir, a fin de que ellos escuchen la voz 
de la razón y se retiren del territorio del Chad, y hagan lo 
necesario para que ese pueblo que ha pasado por tantas 
pruebas y sufrimientos pueda recuperar su unidad e inde- 
pendencia y aportar su contribucion a la unidad africana, 
su modesta contribucion a la creación de una nueva era 
de civilización, paz, justicia y fraternidad. 

103. Sr. AMEGA (Togo) (interpretacidn del francés): 
Señor Presidente, permítame ante todo hacerle llegar las 
calurosas felicitaciones de mi delegación con motivo de 
haber asumido la Presidencia del Consejo. Su competen- 
cia y su gran experiencia en las relaciones internacionales 
nos garantizan la buena conducción de los asuntos que el 
Consejo examinará este mes. 

104. Deseo aprovechar esta ocasión para presentar a su 
predecesor, el Sr. Troyanovsky, representante de la Unión 
Soviética, las felicitaciones y el agradecimiento de mi de- 
legación por la labor excelente que realizó el mes pasado 
mientras presidía el Consejo. 

105. Deseo también saludar la presencia entre nosotros 
del Sr. Idriss Miskine, Ministro de Relaciones Exteriores 
y Cooperación del Chad, quien tuvo a biela viajar a Nue- 
va York para participar en las labores del Consejo. Su 
presencia entre nosotros esta llena de significado y tradu- 
ce toda la importancia que tiene el tema que examina el 
Consejo. 

106, La cuestión que trata en la actualidad el Conse- 
jo atañe a dos países: la Jamahiriya Arabe Libia Popular 
y Socialista y la República del Chad, ambos miembros 
de la OUA y del Movimiento de los Países no Alineados, 
y países amigos del Togo con los que el Gobierno togo- 
lés mantiene excelentes relaciones de amistad y coope- 
ración. 
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107. El Togo siempre reconoció el derecho que tienen 
todos los pueblos de dotarse del Gobierno que escojan. 
Es un derecho soberano. El Togo reconoce a los Estados 
y no a los individuos, Por este motivo, nuestro Gobierno, 
en su momento, había reconocido al Gobierno de Unión 
Nacional del Chad, presidido por Goukouni Weddey, 
puesto que éste gozaba del apoyo de las 11 facciones y del 
pueblo del Chad. 

108. Al propio tiempo, desde el 7 de junio de 1982, el 
Togo reconoció al Gobierno de Hissein Habré, quien go- 
zaba tanto del apoyo del pueblo del Chad como de la co- 
munidad internacional. Las Naciones Unidas y el Movi- 
miento de los Países no Alineados también reconocieron 
solemnemente al Gobierno de Hissein Habré como único 
Gobierno que representaba al Chad. 

109. Por otra parte, el Gobierno togolés celebra la feliz 
iniciativa tomada recientemente por las autoridades libias 
al enviar una misión oficial ante el Sr. Hissein Habré, a 
fin de buscar en común los medios y arbitrios que permi- 
tan arreglar de una manera amistosa el diferendo que 
opone a ambos países, diferendo que es el tema de la pre- 
sente renión del Consejo. 

110. Por lo tanto, el Togo esta persuadido de que la dis- 
puta territoril que existe entre la Jamahiriya Arabe Libia 
Popular y Socialista y la República del Chad puede toda- 
vía solucionarse, mediante negociaciones bilaterales, con 
mediación de una tercera parte o sin ella. 

ll. En consecuencia, el Togo preconiza que se utilicen 
todos los medios, incluso el arbitraje y el juicio interna- 
cional, para hallar una solución pacífica a esta disputa. 

112. El Togo está dispuesto a apoyar cualquier resolu- 
ción que el Consejo elabore con el fin de ayudar a resol- 
ver esta cuestión. 

113. Sr. SALAH (Jordania) (interpretacidn del árabe): 
Señor Presidente, ante todo permítame felicitarlo por haber 
asumido la Presidencia del Consejo este mes. Su bien co- 
nocida experiencia y competencia le permitirán conducir 
las labores del Consejo con gran éxito. Su capacidad y 
habilidad diplomáticas permitirán al Consejo lograr los 
mejores resultados. Es para mí una satisfacción mencio- 
nar la tradicional amistad que une a nuestros dos países y 
la armonia de nuestras relaciones. 

114. No puedo dejar de felicitar al Sr. Troyanovsky, re- 
presentante de la Unión Soviética, por la forma en que 
condujo las labores del Consejo el mes pasado. Su capa- 
cidad, su experiencia y su objetividad le ganaron nuestra 
admiracibn y reconocimiento. 

115. La delegación del Reino Hachemita de Jordania 
considera la cuestión ante el Consejo a la luz de las si- 
guientes consideraciones. 

116. Primero, el gran continente de Africa ha sufrido 
muchos complicados problemas. Los pueblos de ese con- 
tinente hermano languidecen bajo el peso de los proble- 

mas del desarrollo, de los cualeS el COhidiSmo fue IES- 
ponsable, y están tratando de enfrentarlos Y superarlos 
por diferentes medios. Con ese fin, todos los esfuerzos Y 
potencialidades deben utilizarse para asegurar una at- 
mosfera apropiada de cooperacibn y estabilidad entre los 
Estados de ese continente y entre ese continente Y el resto 
del mundo. 

117. En segundo lugar, las disputas de fronteras en Afri- 
ca son vestigios del colonialismo Y en ese Continente asu- 
men un carácter distinto y especial. Es alentador ver que 
muchos Estados africanos han superado esas disputas Y 
logrado arreglos amistosos en una forma aceptable para 
todas las partes. Esos arreglos se vieron facilitados por la 
adopción de un enfoque racional y realista y por el ejerci- 
cio de una diplomacia calma a través de contactos bilate- 
rales entre los Estados. Ademas, los buenos oficios Y los 
procedimientos de arbitraje de las organizaciones desem- 
peñaron un papel vital en la solución de las diferencias 
sobre muchas cuestiones que se plantearon entre los her- 
manos africanos, incluyendo las disputas sobre fronteras. 
Pero el elemento más común en los arreglos amistosos de 
disputas sobre fronteras en Africa y en otras partes fue el 
hecho de que todas las partes estaban dispuestas a no in- 
tensificar esas disputas y a no usarlas, en el ámbito regio- 
nal e internacional, como un instrumento en el contexto 
de las disputas políticas nacionales e internacionales. Hacer 
depender esas disputas de las contradicciones sociales y 
políticas que existen en las relaciones africanas, politizar- 
las e internacionalizarlas es lo que da motivos a complica- 
ciones, lo que causa que cuestiones transitorias aparezcan 
en el primer plano, mientras que las cuestiones funda- 
mentales se olviden en el tumulto de las acusaciones y las 
contraacusaciones. Cuestiones que al comienzo podrían 
tener solución se vuelven insolubles porque se convierten 
en símbolos de problemas que no pueden ser resueltos sin 
recurrir a la fuerza en la relacibn entre naciones, 

118. Debemos aconsejar que no se planteen cuestiones 
normales pasibles de solución en una atmósfera cargada 
Y en un contexto que está lejos de ser amistoso. Enfatiza- 
mos la gravedad de utilizar esas disputas en el contexto de 
conflictos estratégicos y políticos entre Estados. Lo hace- 
mos porque tratamos de preservar los intereses de todas 
las partes, que en esta instancia son hermanos nuestros en 
identidad nacional y credo, con los cuales estamos vincu- 
lados por un destino común en el marco de la Liga de los 
Estados Arabes y de la Organización de la Conferencia 
Islámica. Tambíen estamos unidos a ellos por relaciones 
amistosas y fraternas y quisiéramos ver que prevalece la 
estabilidad en SUS países y que sus relaciones bilaterales se 
desenvuelven en una atmósfera de entendimiento y de 
cooperacion. 

119. La declaración formulada por el representante de 
Libia en cuanto a su disposición a discutir la cuestion de 
fmteraS entre su país y el Chad vecino en un nivel bilate- 
ral Y en la OUA es compatible con los principios de la 
Carta Y constituye una responsable posición polftica. Es- 
peramos que esa discusión tenga lugar como resultado de 
una respuesta positiva del Chad a ese compromiso de 
Libia, cuando las circunstancias lo permitan. 
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120. Dentro de este contexto, exhortamos a nuestros 
hermanos de Libia y del Chad a seguir una política de 
moderación, de buena vecindad y de arreglo pacífico de 
las controversias. Les aseguramos que sera en interés de 
la paz y la seguridad de ambos países y de toda la región 
no vincular las cuestiones de fronteras a las cuestiones de 
legitimidad en cada país, porque creemos que el carácter 
del régimen de cada país cae dentro de la estricta compe- 
tencia del pueblo respectivo, ya que es de su exclusivo de- 
recho la eleccidn de tal régimen. 

121. Finalmente, exhortamos a los hermanos de Libia y 
del Chad a reanudar los contactos bilaterales para solu- 
cionar esta disputa entre hermanos y a dar a la OUA una 
amplia oportunidad de continuar sus actividades al res- 
pecto. 

122. La OUA ha prestado a la cuestión del Chad una 
atención especial y ha aprobado numerosas decisiones 
con respecto a ella. También ha constituido un Comité ad 
Hoc de mediación, integrado por cinco miembros, que 
continúa preocupado con el logro de un arreglo amistoso 
de la cuestión de fronteras entre Libia y el Chad. 

123. Por lo tanto creemos que sería prudente que los es- 
fuerzos realizados por la OUA cuenten con el apoyo de 
Libia y del Chad, países que participaron en la constitu- 
ción de esa Organización y ya han aceptado sus buenos 
oficios, así como con el apoyo del Consejo, puesto que 
esos esfuerzos están de acuerdo con el Artículo 52 de la 
Carta de las Naciones Unidas. Lo que menos necesita 
Africa son conflictos o tensiones. 

124. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El si- 
guiente orador es el representante de la Costa de Marfil. 
Lo invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a for- 
mular su declaración. 

125. Sr. ESSY (Costa de Marfil) (interpretación del 
frczncés): Señor Presidente, le agradezco el permitir que 
mi delegacidn exprese su opini6n sobre un problema que 
le interesa no ~610 en su calidad de Estado africano sino 
igualmente en su condición de Estado amante de la paz y 
deseoso de que prevalezcan en las relaciones internacio- 
nales cierta moral y determinadas normas insispensables 
para la realización de una sociedad internacional cohe- 
rente y sometida a un régimen de legalidad, susceptible de 
permitir a los sujetos del derecho internacional, grandes o 
pequeños, gozar sin temores de los atributos de su sobe- 
ranía. 

126. El Reino Unido, que ha tenido la gran responsabi- 
lidad de presidir el acceso a la soberanía internacional de 
una multitud de Estados grandes y pequefios, todos Miem- 
bros de las Naciones Unidas, conoce mejor que nadie la 
fragilidad de ciertas soberanías si no existe un estado de 
derecho susceptible de protegerlas contra los apetitos y 
los deseos expansionistas de ciertas Potencias. Por lo tan- 
to, para mi delegacibn es una verdadera satisfacción en- 
contrar en el sillún presidencial al representante del Reino 
Unido, un país con el que la Costa de Marfil mantiene re- 
laciones de sincera amiStad y de cooperación multiforme. 

127. Su prolongada experiencia diplomática .y su capa- 
cidad, Señor Presidente, que ya hemos tenido la ocasión 
de apreciar tanto en el Consejo como en la Asamblea Ge- 
neral, constituyen elementos preciosos para la búsqueda 
de una solución pacífica a la espinosa cuestión sometida 
hoy al examen del Consejo. 

128. Séame igualmente permitido expresar a su prede- 
cesor, el Sr. Troyanovsky, todo nuestro agradecimiento 
por la eficacia y habilidad habituales con que dirigió los 
trabajos del Consejo durante el mes pasado. 

129. La Costa de Marfil ha hecho de la paz su verdade- 
ra religión, sin la cual no es posible desarrollo alguno. 
Por lo tanto, no puede permanecer indiferente a toda 
amenaza o quebrantamiento de la paz en un Estado afri- 
cano; en su búsqueda de los medios para lograr la paz en 
nuestro continente, el Presidente Houphouët-Boigny en 
abril de 1971 indentificaba con este fin tres condiciones 
previas, intimamente vinculadas entre sí, la paz en el inte- 
rior de cada uno de los Estados africanos, la paz entre los 
Estados africanos, la paz entre los Estados africanos y el 
resto del mundo. 

130. De este análisis va de suyo que si una sola de estas 
tres condiciones falta, todo el sistema queda comprome- 
tido. Ahora bien, Lqué constatamos en el caso que el 
Consejo examina hoy? Primero, el Chad, pais africano, 
no ha conocido desde 1965, es decir cinco años desputs 
de su independencia, una vida política serena, susceptible 
de alentar una acción de desarrollo indispensable para un 
país relativamente desfavorecido por su situación geográ- 
fica. Segundo, existe una controversia de limites que opo- 
ne al Chad con su vecino del norte, la Jamahiriya Arabe 
Libia. estas dos situaciones, que son otros tantos incum- 
plimientos de las tres condiciones mencionadas, no pue- 
den dejar indiferente a ningún Estado africano que busque 
la paz para el continente africano, es decir, que busque la 
paz para Cl mismo. 

131. Más allá de esta controversia que opone a dos Es- 
tados africanos con sus consecuecias, tenemos las cons- 
tantes de nuestra política que no podemos aceptar que se 
pongan en tela de juicio. Se trata, en primer lugar, del 
respeto a la Carta de la Organización de la Unidad Afri- 
cana, que concuerda con la Carta de las Naciones Uni- 
das, uno de cuyos principios cardinales es la no injerencia 
en los asuntos internos de los Estados. 

132. La OUA reconoce a los Estados y no a las perso- 
nas. Las doctrinas de Tobar y de Wilson sobre la teoría 
de la legitimidad son ajenas a Africa. “El primero que 
fue rey, fue un soldado afortunado”, nos enseña la his- 
toria. Reconocimos a Goukouni Weddey como Jefe de 
Estado del Chad cuando dominaba an N’Djamena, y asi- 
mismo reconocemos plenamente hoy día a Hissein Habré 
como Jefe de Gobierno del Chad. “La Costa de Marfil”, 
ha afirmado en repetidas oportunidades el Presidente 
Houphouët-Boigny, “no emite juicio sobre los golpes de 
Estado. Estos son juzgados sólo por los pueblos sobera- 
nos que experimentan estos cambios de régimen o de 
dirección”. 
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133. Es difícil comprender las críticas Y objeciones; máxi- 
me cuando se observa que provienen de personas que han 
utilizado medios similares para acceder al poder supremo. 

134. La acogida reservada a las actuales delegaciones 
chadianas tanto en las conferencias del sistema de las Na- 
ciones Unidas como en el Movimiento de los Países no 
Alineados es a este respecto muy significativa en cuanto a 
la voluntad de la comunidad internacional de que reine 
cierta estabilidad en las relaciones internacionales. 

135. Existe otro principio que no es caro en el marco de 
nuestra organización, la OUA, y que ha sido concebido 
por nuestros Jefes de Estado a fin de evitar precisamente 
los conflictos limítrofes que no pueden dejar de surgir 
por el hecho de la descolonización de territorios vincula- 
dos entre sí por la geografía y la historia. 

136. Este principio de la intangibilidad de las fronteras 
heredadas de la colonizacion ha sido consagrado por la 
resolución AHG/Res.l6 (1) [ibid.], aprobada el 21 de ju- 
lio de 1964 por la Asamblea de Jefes de Estado y de Go- 
bierno de la OUA, celebrada en El Cairo, que estipula en 
su párrafo 2 que “todos los Estados miembros se com- 
prometen a respetar las fronteras existentes en el momew 
to en que obtuvieron la independencia nacional”, lo cual 
ha permitido que nuestros Estados de la subregión, den- 
tro del marco de comisiones mixtas, procedieran a la deli- 
mitacion de nuestras fronteras con la ayuda de mapas, 
acuerdos y tratados legados por las Potencias coloniza- 
doras. 

137. Todos los Estados surgidos de una descolonización 
disponen de datos geográficos y humanos que no pueden 
padecer de errores en la medida en que el impuesto de ca- 
pitacibn que estaba en vigor en tiempos de la coloniza- 
ción permitía a la administración colonial de la época ela- 
borar el presupuesto equilibrado de funcionamiento del 
territorio que administraba. Por lo tanto no convenla a 
los intereses de las Potencias coloniales manipular esos 
datos geográficos y humanos en razón de su incidencia 
sobre el presupuesto de la colonia y, por consiguiente, so- 
bre el de la metropoli en caso de déficit. 

138. En la cuestión que nos preocupa hoy existe una 
multitud de actos internacionales concertados entre Po- 
tencias colonizadoras del Chad y de Libia, entre los cua- 
les se pueden señalar los siguientes: la Convención franco- 
británica de 14 de junio de 1898; la Declaración adicional 
de 21 de marzo de 1899 a la Convención precedente; los 
Acuerdos franco-italianos de lo de noviembre de 1902; el 
Tratado de Amistad y Buena Vecindad concertado entre 
la República Francesa y el Reino Unido de Libia el 10 de 
agosto de 1955 [S/15649, anexos I, II, Zlly X, respectiva- 
mente]. 

139. Tras haber leído las cartas que le fueron dirigidas 
al Presidente del Consejo por el representante de la Repú- 
blica del Chad y por el de la Jamahiriya Arabe Libia, po- 
demos observar sin lugar a dudas que existe, conforme al 
Artículo 33 de la Carta de las Naciones Unidas, una con- 
troversia cuya prolongación puede amenazar el manteni- 

miento de la paz en Africa y, por ende, de la seguridad 
internacional. 

140. Una parte se funda en un arsenal de textos juridi- 
COS para probar la buena fe de los títulOS territ0ride.S 

heredados en una “sucesion de Estados”, mientras que la 
otra los impugna. 

141. El Consejo no puede por tanto permanecer imPa- 

slble ante tal diferendo y desentenderse sin recomendar la 
utilización de uno de los medios pacíficos previstos Por la 

Carta y, en particular, un posible recurso a la Corte In- 
ternacional de Justicia para conocer su opinión jurídica 
en esta sucesibn de Estados que se refiere a dos Estados 
africanos, miembros de la OUA y Miembros de las Na- 
ciones Unidas, y que por consiguiente se rigen por los 

principios cardinales de estas dos Organizaciones basadas 
en el respeto de la integridad territorial, la no interven- 
ción en los asuntos internos de los Estados, la no agre- 
sión, la no adquisición de territorios por la fuerza, y el 
respeto de la independencia y la soberanía de los Estados. 

142. La Costa de Marfil no escatimará esfuerzo alguno 
para aportar su modesta contribucibn a cualquier solu- 
ción pacífica de este diferendo que se funde en la justicia 
y en el derecho. 

143. El PRESIDENTE (interpretacidn del ingfb): El 
próximo orador es el representante del Sudán, a quien in- 
vito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular 
su declaración. 

144. Sr. ABDALLA (Sudán) (interpretacidn del árabe): 
Me complace y es un gran honor para mí transmitir a us- 
ted, Señor Presidente, al comienzo de mi declaración, las 
mas calurosas felicitaciones por haber asumido la Presi- 
dencia del Consejo durante este mes, Confiamos que su 
amplia experiencia y su conocimiento en los campos di- 
plomático y político serán de gran ayuda y permitirán 
que el Consejo cumpla con sus deberes y responsabilida- 
des al servicio de la paz y la seguridad internacionales, de 
modo que responda a los deseos y expectativas de la co- 
munidad internacional, que busca seguridad y estabili- 
dad. Mi país, que disfruta de estrechas relaciones con su 
país amigo, desea confirmar que cooperará con usted en 
el logro de nuestros nobles propbsitos. 

145. Vaya también mi agradecimiento a su predecesor, 
el Sr. Oleg Troyanovsky, representante de la Unión So- 
viética, por los meritorios esfuerzos y la gran actividad 
que caracterizaron su Presidencia del Consejo durante el 
mes pasado. 

146. El Consejo ha sido convocado para examinar un 
importante tema consistente en la queja presentada por el 
Gobierno del Chad contra la ocupación por Libia de par- 
te de su territorio. 

147. Hace pocas semanas tuvimos la oportunidad de 
hablar ante el Consejo sobre un tema en el que Libia, 
muy desafortunadamente, era el principal común deno- 
minador. En ese momento confirmamos que el deseo de 
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dominación y expansión de la Jamahiriya y su amenaza a 
la seguridad de los países vecinos y otros, eran la razón 
principal de la tirantez y del estado de inestabilidad pre- 
valecientes en esa región. 

148. Una fuente verdadera de preocupación es que el 
Consejo deba abrir por segunda vez en menos de un mes 
el legajo de la injerencia libia en los asuntos de los paises 
vecinos, que pone en peligro su independencia y su sobe- 
ranía, cuando apenas se ha secado la tinta de las declara- 
ciones formuladas en la última serie de sesiones sobre la 
importancia de respetar la integridad territorial de otros 
Estados y el principio de la no injerencia en sus asuntos 
internos, y también la inadmisibilidad del empleo o la 
amenaza del empleo de la fuerza. 

149. Lo desafortunado, además, es que los países veci- 
nos constituyan el escenario de estos actos agresivos de 
parte de Libia en momentos en que la responsabilidad de 
este último país debiera desarrollar profundamente rela- 
ciones de buena vecindad, respeto mutuo y cooperación 
con sus vecinos, así como fortalecer los lazos históricos y 
culturales que lo vinculan con esos Estados. 

150. El hecho de participar en este debate del Consejo 
sobre el tema de la presencia libia en el Chad, confirma el 
interés del Sudán en este problema. La continuación de 
esta presencia, que ha durado ya 10 años, tiene efectos 
negativos en el Sudán y en otros Estados africanos y ame- 
naza su seguridad y estabilidad. Agréguese a ello que 
nuestro interés deriva del hecho de que la esencia del 
tema radica en los antes mencionados principios: el res- 
peto de la soberanía y la independencia de los Estados ve- 
cinos y de su integridad territorial, la inadmisibilidad de 
la adquisición de territorios por la fuerza, y la importancia 
de la solucibn pacífica de las controversias. La perpetua- 
ción de esa presencia, sobre todo obstaculiza los esfuerzos 
tendientes a establecer la paz y la seguridad en ese país. 
También pone en peligro al Chad, que es uno de los países 
menos adelantados, le impide lograr el desarrollo social 
para su pueblo y, además, frena los esfuerzos de la comu- 
nidad internacional por ayudarlo, esfuerzos que cristaliza- 
ron durante la Conferencia Internacional de Asistencia al 
Chad que se celebrb recientemente en Ginebra. 

151. No necesito, en especial luego del discurso tan claro 
que hizo el Ministro de Relaciones Exteriores y Coopera- 
ción del Chad, referirme a los aspectos políticos y jurídicos 
de la controversia entre Libia y el Chad, que robustecen la 
soberania de este último sobre la Banda de Aouzou. Mi de- 
legacibn desea llamar la atención del Consejo sobre el peli- 
gro de que continúe la presencia libia en el Chad, un asunto 
claro como el cristal que no debería ser objeto de engaños ni 
especulaciones. Es un problema que tiene que ver con la 
ocupación ilegal de una parte del territorio del Chad y repre- 
senta una violación de los principios de la organización re- 
gional a que pertenecen las dos partes en esta controversia: 
me refiero a la OUA, que confirm6 la inviolabilidad de las 
fronteras heredadas en el momento de la independencia, 

152. Este tema constituye otra dimensión de la relacibn 
de Libia con sus vecinos y con otros países africanos, re- 

sultado de una política que se caracetriza por la injerencia 
en los asuntos de otros, por los intentos de desestabilizar- 
los imponiéndoles fideicomiso y hegemonía, empleando 
mercenarios e intentando invasiones militares. Esto surge 
claro de la ocupación libia de un país y del hecho de que 
siembra semillas de discordia entre la población, aliándo- 
se con gentes que obran del mismo modo en el país y ex- 
pulsando por la fuerza de las armas a quienes no se le 
alían, socavando así los principios de la OUA y otras nor- 
mas internacionales que gobiernan la conducta actual en- 
tre las naciones. También ha obstaculizado el plan de la 
OUA tendiente a lograr la reconciliacibn en el Chad. 

153. Este período se caracteriza por una degradación de 
la posición libia, y alrededor de un tercio de los miembros 
de la OUA han roto sus relaciones con Libia a causa de 
sus acciones. 

154. Libia no se limitb a esa ocupación, sino que conti- 
nu su hostilidad hacia el Gobierno actual del Chad, que 
representa las esperanzas del pueblo del Chad para su 
unidad nacional y su reconstrucción. Fue hostil a ese Go- 
bierno, lo amenazó y puso en duda su representación del 
pueblo del Chad, comenzando en Trfpoli, siguiendo en 
Managua y terminando en Nueva Delhi, durante las reu- 
niones del Movimiento de los Países no Alineados, insen- 
sible al hecho de que la presencia libia en el Chad es una 
cuestión nacional que interesa a todo el pueblo del Chad, 
y no una cuestión de inútiles choques verbales acerca de 
la legitimidad o ilegitimidad de gobiernos. 

155. El Consejo confía en que la controversia sobre la 
legitimidad de gobiernos nunca pueda ser justificación o 
motivo para ocupar los territorios de otros Estados por la 
fuerza. La cuestión que examina el Consejo tiene que ver 
con el respeto de dos principios que están considerados ’ 
entre los más importantes de la conducta internacional. 
Esos principios estan consagrados en la Carta de las Na- 
ciones Unidas, en la Carta de la Organización de la Unidad 
Africana y en otros acuerdos pertinentes a la cuestión del 
Chad, y a los cuales se han referido otros oradores que 
me precedieron en el uso de la palabra. Esos dos princi- 
pios son: el respeto de la integridad territorial de los Esta- 
dos, y la no injerencia en los asuntos internos de otros 
países. El respeto de esos dos principios no está sujeto a 
determinados gobiernos, y nunca puede justificarse su 
violación o buscar otras soluciones sobre la base de desa- 
cuerdos entre gobiernos. 

156. Libia ha declarado que esas cuestiones deben re- 
solverse mediante acuerdos regionales en la Comisión de 
Mediación, Conciliación y Arbitraje de la OUA, pero lo 
lamentable es que Libia ha obstaculizado dos veces con- 
secutivas la convocación de reuniones de la OUA en Trí- 
poli, socavando así la labor de sus distintos órganos, in- 
cluyendo la de dicha Comisión. 

157. Libia debe respetar los principios de la OUA si es 
que desea sinceramente resolver sus controversias remi- 
tiéndose a la Carta de la Organización de la Unidad Afri- 
cana. Indudablemente, uno de los principios más impor- 
tantes es el de la inviolabilidad de las fronteras heredadas 
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desde la independencia, mediante el cual fue posible evitar 
muchas controversias en momentos en que los Estados 
africanos sufrían aún debido a los problemas de unifica- 
ción nacional y de otro tipo, particularmente países que 
compartían tribus comunes y lazos culturales e históricos. 

158. la cuestión de la presencia libia en el Chad no es un 
problema de hoy únicamente. Algunos Gobiernos del 
Chad y países tales como el Sudán han tratado durante 
años de hallar una solución a la cuestión por intermedio 
de la OUA, pero sin resultado alguno. 

159. El,hecho de que el Chad haya pedido que el Conse- 
jo examine esta cuestión es prueba de la gravedad del 
problema, como también lo es la constante actitud hostil 
de Libia para con el Gobierno de N’Djamena. El Conse- 
jo, que está encargado de la responsabilidad de mantener 
la paz y la seguridad internacionales, debe cumplir esa 
responsabilidad adoptando las medidas adecuadas que 
sean necesarias para salvaguardar la independencia y la 
soberanía de la República del Chad, pidiendo a Libia que 
retire sus fuerzas del Chad. 

160. Mi país atribuye suma importancia a los esfuerzos 
que realiza el Gobierno actual del Chad por restaurar su 
soberanía sobre todo su territorio y elogia los esfuerzos 
de ese Gobierno al presentar esta cuestión ante el Consejo 
después de que varios gobiernos sucesivos no pudieron 
resolverla a pesar de sus esfuerzos, incluyendo el de la 
mediación regional. Consideramos que la posicibn del 
Consejo fortalecer4 los esfuerzos del pueblo del Chad 
por mantener la independencia de su país y reconstruirlo 
tras las guerras civiles que han impedido poner en claro 
todos los aspectos de esta cuestión. El Chad tiene que di- 
rigir todos sus recursos y capacidades a la reconstrucción 
y el desarrollo a fin de poner término a los vestigios de su 
pasado. Esto sólo puede hacerse después del retiro inme- 
diato y completo de las fuerzas libias del territorio del 
Chad. esto es lo que esperamos que resulte de las delibe- 
raciones del Consejo. 

161. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El 
orador siguiente es el representante de Egipto, a quien in- 
vito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular 
su declaración, 

162. Sr. KHALIL (Egipto) (interpretación del inglés): 
Señor Presidente, ante todo quisiera expresarle mis since- 
ras felicitaciones por ocupar usted la Presidencia del 
Consejo. Le deseamos toda suerte de éxitos y estamos se- 
guros de que lo logrará con distinción. 

163. También deseo aprovechar esta oportunidad para 
expresar a su predecesor, el Sr. Troyanovsky, de la Unión 
Soviética, nuestro agradecimiento por la forma en que 
cumplió sus responsabilidades. 

164. El respeto a la integridad territorial del Chad no es 
solo el derecho natural de su pueblo a la independencia 
soberana, sino también el elemento necesario para la paz, 
la seguridad y la estabilidad en la región, y, ciertamente, 
en todo el continente africano, 

165. Los africanos han realizado esfuerzos constructi- 
vos y diligentes en la OUA a fin de ayudar al pueblo del 
Chad a lograr la paz y la unidad nacional después de la 
lucha civil que desgraciadamente tuvo que librar durante 
una década. Los Jefes de Estado de la OUA han pedido 
constantemente a todos sus miembros que apoyen los es- 
fuerzos encaminados al mantenimiento de la paz y la se- 
guridad en el Chad, que se abstengan de injerirse en sus 
asuntos internos y que contribuyan al mantenimiento del 
clima propicio necesario para la consolidación de la esta- 
bilidad y de la paz en el Chad, alcanzada al costo tan ele- 
vado que todos conocemos. 

166. A pesar de esa posición clara, consecuente y cons- 
tructiva y de todos los principios en que se basa, una re- 
gión que constituye parte integrante del Chad se encuen- 
tra aún bajo ocupación de la Jamahiriya Arabe Libia. 
Todos los esfuerzos realizados por el Gobierno legítimo 
del Chad para inducir a Libia a retirarse del territorio del 
Chad han tropezado, en el mejor de los casos, con dila- 
ciones. 

167. Estoy seguro de que todos hemos escuchado con la 
mayor atención la declaración del Ministro de Relaciones 
Exteriores y Cooperación del Chad. Hemos seguido con 
la misma atención los argumentos del representante de la 
Jamahiriya Arabe Libia. Ajuicio de mi delegación el Go- 
bierno del Chad estaba plenamente justificado al traer su 
denuncia a la atención del Consejo. 

168. No encontramos en la declaración del representan- 
te de Libia ningún intento serio de resolver esta cuestión, 
a pesar de la actitud tan positiva del Gobierno del Chad, 
tal como fue expresada por el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores del Chad. 

169. El Ministro Sr. Miskine, tras haber presentado, a 
juicio de mi delegación, de manera detallada y muy con- 
vincente los puntos de vista de su país, ha repetido una 
vez más y ante el Consejo que su Gobierno está dispuesto 
a solucionar esta cuestión por medios pacíficos, Se ha di- 
rigido al Consejo pidiendo su ayuda al Gobierno legítimo 
del Chad para restablecer su integridad territorial y para 
vivir en paz dentro de las fronteras heredadas del pasado, 
un principio básico que los miembros de la OUA se han 
comprometido a respetar para evitar conflictos y dificul- 
tades interminables. 

170. A juicio de la delegación de Egipto, lo menos que 
puede hacer el Consejo es pedir a Libia que respete la in- 
tegridad territorial del Chad y, consecuentemente, ponga 
fin a su ocupación del territorio del Chad y responda a 
los esfuerzos realizados por el Chad para encontrar una 
solución y poner término a la tirantez existente entre los 
dos países. 

171. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El 
representante del Chad ha pedido la palabra para ejercer 
su derecho a contestar, y se la concedo, 

172. Sr. BARMA (Chad) (interpretacidn del francés): 
Como el Consejo habrá podido comprobarlo al escuchar 
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al representante de Libia, éste deliberadamente se colocó 
fuera del tema que tratamos; a saber, la ocupación por la 
fuerza de una parte del territorio del Chad por parte de 
Libia. Al hacerlo, el representante libio ha probado am- 
pliamente -si es que había necesidad de ello- que su 
país se injiere de manera flagrante y vergonzosa en los 
asuntos internos del Chad en violación, también flagran- 
te, de todas las normas del derecho internacional. 

173. Nos negamos categóricamente a seguirlo por ese 
camino. Al ejercer nuestro derecho a contestar no quisie- 
ramos, como lo ha hecho el representante libio, caer en 
consideraciones de orden político para desplazar el pro- 
blema concreto que planteamos ante el Consejo y que se 
relaciona con la ocupación de una porción del territorio 
del Chad por parte de Libia. EI Consejo recordara que en 
nuestra intervención nos limitamos estrictamente al as- 
pecto jurídico de la cuestión que hoy es objeto de exa- 
men. Por lo tanto, pensábamos que el representante libio 
iba a hacer lo propio; lamentablemente, como siempre lo 
ha hecho Libia, y en particular ante el Consejo el 17 de 
febrero de 1978 [sesich 206&.], el representante de Libia 
acaba de dedicarse a lucubraciones para esquivar el fon- 
do del problema. Todo lo dicho por el representante de 
Libia no es más que una red de mentiras y constituye una 
injerencia inaceptable en los asuntos internos del Chad, 

174. Libia afirma, sin prueba alguna, que la parte del 
territorio chadiano que ocupa por la fuerza “es parte in- 
tegrante del territorio libio”. Cito los términos de la carta 
del representante libio dirigida el 17 de marzo de 1983 al 
Presidente del Consejo [S/I5645]. 

175. En lo que a nosotros respecta, hemos presentado 
pruebas irrefutables que demuestran suficientemente que 
la porción de territorio chadiano actualmente ocupada 
por Libia constituye, incontestablemente, parte del 
Chad. Ya el 10 de agosto de 1955, de acuerdo con la reco- 
mendación de la Asamblea General, había sido concerta- 
do un tratado entre Francia y Libia [S/15649, anexo x], 
poniendo fin a las reivindicaciones libias sobre una parte 
del territorio chadiano. E incluso hasta 1965 -es decir, 
cinco años después del acceso del Chad a la independencia, 
o sea, 10 años después de la firma del Tratado franco- 
libio-, el Chad y Francia, de común acuerdo, adminis- 
traban todavía esta parte del territorio que ocupa actual- 
mente Libia. 

176, El representante libio nos ha calificado de rebel- 
des. iPuede decirnos pues por qué una delegación oficial 
del Gobierno libio fue a N’Djamena el 2 de marzo de 
1983 para discutir con el Gobierno chadiano cuestiones 
de Estado? Me parece que es una actitud algo contradic- 
toria en la posición de Libia. iPuede decirnos pues por 
qué el Gobierno invitó y acogió en su capital, Trípoli, a 
una delegación gubernamental chadiana para discutir 
con las autoridades libias cuestiones de Estado? 

177. Permítaseme revelar aquí el contenido de las discu- 
siones que tuvieron lugar en N’Djamena y en Trípoli y 
cuyo objetivo esencial, desde el punto de vista de nuestro 
Gobierno, era la ocupación por parte de Libia de una 

porción del territorio chadiano. ; Imagínense ustedes! 
Para los libios, ‘a fin de’que las discusiones tengan resulta- 
do,’ el.Chad debe cumplir tres condiciones: en primer ttr- 
mino, que nuestro Gobierno proclame una ,República 
Arabe’Islámica, cuando todos saben que el Chad es una 
República -una, indivisible y laica-, aunque el propio 
Chad es miembro fundador de la Organizacibn de la 
Conferencia Islámica; en segundo lugar, Libia exige que 
nuestro país forme una alianza estratégica con Libia para 
desestabilizara los países vecinos del Chad, tales como el 
Camerún, el Níger y Nigeria, a los que califica de regíme- 
nes reaccionarios -el Chad serviría así de trampolín para 
desestabilizar a los regímenes de esos paises vecinos; ‘en 
tercer término, Libia nos exige mantener entre ambos 
países las fronteras históricas, lo que desde su punto de 
vista vendría a equivaler a la eliminación de la frontera 
actual entre ambos paises. 

178. Satisfechas estas tres condiciones, Libia se com- 
prometería entonces a entregar al Gobierno chadiano a 
los miembros del gobierno fantasma. 

179. Como el Consejo se puede imaginar, nuestro Go- 
bierno rechazó en conjunto estas tres condiciones inacep- 
tables y calificó de vergonzosa la propuesta de Libia. 
Ante esta actitud tan negativa de Libia, como la adoptada 
durante las negociaciones anteriores, tanto a nivel bilate- 
ral ‘como a nivel de la OUA, el Gobierno chadiano deci- 
dió plantear la cuestión ante el Consejo para que el ver- 
dadero problema de la ocupación de una parte de nuestro 
territorio sea resuelto por el Consejo, de acuerdo con la 
Carta de las Naciones Unidas y de la Carta de la Organi- 
zacion de la Unidad Africana. 

180. También exhortamos a todos los miembros del 
Consejo a que inviten al representante libio, aquí presen- 
te, a que se limite a tratar la cuestion que nos preocupa y 
que el Consejo examina, es decir, la ocupación de una 
parte de nuestro territorio por Libia. Todas las maniobras 
dilatorias de Libia prueban hasta qué punto el represen- 
tante libio carece de argumentos para justificar la presen- 
cia militar de su país en el territorio chadiano. 

181, Para concluir, pedimos una vez más al represen- 
tante libio que nos diga con qué título, en nombre de qué 
convención, en nombre de qué tratado Libia ocupa impu-’ 
nemente una parte del territorio chadiano. Libia debe re- 
tirar sus tropas del Chad sin ninguna condición previa, 
pues contrariamente a la afirmación del representante 
libio, sí existe una amenaza a la paz y a la seguridad, no 
solamente en la región sino también en el plano interna- 
cional. 

182. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El 
representante de la Jamahiriya Arabe Libia ha pedido la 
palabra para ejercer su derecho a contestar, y se la concedo. 

183. Sr. TREIKI (Jamahiriya Arabe Libia) (interpreta- 
ción del árabe): El representante del Chad sabe personal- 
mente que lo que he dicho es cierto. Sabe que antes de 
que Idriss Miskine viniera a las Naciones Unidas, el vino 
a mi oficina para decir que no había recibido ninguna co- 
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municación del Gobierno legítimo, que se encontraba en 
una situacibn embarazosa, por lo que quería que yo lo 
ayudara en aquel momento a comunicarse con el Gobier- 
no legítimo. 

184. No quiero responder a la delegación de Habré. 
Sólo quiero responder a la delegación de una de las partes 
en Camp David -la delegación de Egipto= y a la dele- 
gación del Sudán. 

185. El Sudán y Egipto tienen fronteras comunes con 
Libia, pero no han indicado en sus declaraciones que 
Libia ocupa parte del Sudán o de Egipto. El representan- 
te de Nimeiri dijo que Libia crea problemas y se está 
extendiendo. Eso fue lo que escuchamos del Presidente 
Nimeiri personalmente en Nairobi; incluso afirmó que 
Libia quería ocupar Nigeria en aquel momento. lOtras 
mezquindades! 

186. He tratado de mantenerme al margen de los argu- 
mentos jurídicos; dije claramente que en Trípoli y en 
N’Djamena -yo era el jefe de la delegación de mi país- 
nos habíamos referido claramente a las cuestiones jurídi- 
cas relacionadas con el problema fronterizo que el Chad 
afirma existe con Libia, y estamos dispuestos a discutir 
esto y cualquier otro problema con el Gobierno legítimo 
del Chad. 

187. El representante del Sudán declaró que Libia que- 
ría realizar un sabotaje y que se niega a reconocer a nin- 
gún gobierno legítimo. ¿Qué representante o gobierno le- 
gítimo? El Sudán es signatario del Acuerdo de Lagos 
[SI143 78, anexo r] y en él figura su firma, es decir, la del 
Ministro de Estado de Asuntos de Gabinete en aquella 
época, Ese Acuerdo estipula la formación de un gobierno 
nacional en el Chad integrado por 11 grupos. Uno de es- 
tos grupos es la delegación de Hissein Habré: el ejército 
del norte. 

188. El Sudán presidió la reunión de Sebha en Libia y es 
uno de los Estados signatarios de la Declaración de Sebha. 
La delegación sudanesa estaba encabezada por el Sr. Abu- 
Al-Qasem Ibrahim, pero el Sudán hizo caso omiso de su 
firma y concertó otro acuerdo con Hissein Habré me- 
diante el cual este último fue designado posteriormente 
Primer Ministro bajo la Presidencia del Malloum. 

189. El Sudán también incitó a Habré a sublevarse en 
aquel momento, al igual que lo incitó en la última rebe- 
lión contra el Presidente Goukouni. iQuién incita a 
quién a rebelarse en el Chad? 

190. Ahora escuchamos que Libia envió una delegación; 
esto no es cierto, Libia no ha enviado ninguna delegación 
oficial. Se dice que Libia quiere una república islámica en 
el Chad. Pudimos haber hecho eso cuando nuestras fuer- 
zas se encontraban en el Chad si hubiésemos querido 
hacerlo. iQuién nos habría detenido? No creo que el Pre- 
sidente Nimeiri nos habría detenido; ni siquiera podía de- 
fender su capital contra los elementos de oposición inter- 
nos. No creo que una de las partes en Camp David, que 
vendió su tierra al colonialismo para establecer sus bases, 

habría podido detenernos. Pero Libia Se niega a obrar de 
ese modo. Libia nunca ha impuesto ninguna condición al 
Chad ni a ningún otro país. 

191. He dicho desde el comienzo que existe una COnSPi- 
ración y que Habré ha sido obligado a emprender esta 
maniobra para facilitar el camino; y en este sentido hago 
una advertencia en contra de las operaciones que pueden 
estar llevando a cabo los imperialistas en COlUSión con el 
régimen de Nimeiri y con Egipto --que fue Parte en los 
acuerdos de Camp David- contra Libia. 

192. Indique que Hissein Habré se entrevistó con Sharon. 
Esa reunión tuvo lugar en el Hotel Hilton en El Cairo, 
cuando Sharon se encontraba allí. La inclusión de Egipto 
y el Sudan en la lista de oradores en el día de hoy es testi- 
monio de maniobras y conspiraciones y de que algunas de 
las declaraciones fueron escritas para ciertas delegaciones 
por partes bien conocidas. iCuál es el objetivo de esto? 
LFacilitar el camino para perpetrar un acto de agresión 
contra Libia? Lo veremos en el futuro cercano. 

193. Se ha dicho que yo he tratado de confundir el pro- 
blema y que entré en un debate político. iCuál es la fun- 
ción del Consejo? iDiscutir cuestiones jurídicas? iEs esto 
la Corte Internacional de Justicia? LES el comité de me- 
diación de la OUA? El Consejo es responsable de la paz y 
la seguridad y debate problemas políticos, en primer lu- 
gar, y no problemas jurídicos. 

194. Tengo en mis manos un mapa preparado por las 
Naciones Unidas y sobre esa base se concedió a Libia 
su independencia. El mapa no fue preparado por Libia, 
sino por las Naciones Unidas. Veamos si Aouzou forma 
parte de Libia o no. En cuanto a los acuerdos, se dice 
que el Tratado Laval-Mussolini es inválido y que el Tra- 
tado de Ben Halim con Francia es válido. Yo no quiero 
entrar en detalles jurídicos, pero el problema del Chad es 
político. 

195. Treinta y dos Estados africanos reconocieron al 
Gobierno de Goukouni. Si quisiera discutir el problema 
del Chad lo haría con el Gobierno legítimo de Goukouni 
y no con un grupo de mercenarios. No he tratado en nin- 
gún momento -ni trataré ahora- de cambiar el curso 
del debate, pero seamos claros, jcuál es la función del 
Consejo? ¿Discutir cuestiones jurídicas? Que el Consejo 
decida Y después discutiremos los documentos que yo ya 
tengo en mi poder. Convirtamos entonces el Consejo en 
una corte internacional de justicia y dejemos que asuma 
las funciones de un tribunal, o que se convierta en un co- 
mité de buenos oficios. 

196. LO que he oído decir a la delegación del Sudán y a 
la delegación del Egipto de Camp David muestra las di- 
mensiones de la verdadera conspiración, y creo que el 
Consejo no debe ser engañado. Hay un proverbio árabe 
que dice: “Si me denigra un granuja, es prueba evidente 
de mis nobles ideales”. 

197. Egipto, que le vendió el Sinaí a Israel y al imperia- 
lismo, está dando lecciones de moralidad, Le vendió todo 
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Egipto a Menachem Begin y ahora nos viene con leccio- 
nes de ética. ¿Y a quién? A la revolución libia. 

198. Egipto ha sido la vanguardia de la nacion árabe, 
Fue siempre el defensor de las causas árabes y de los terri- 
torios árabes. Lamentablemente ha cambiado y se ha 
convertido en una entidad títere. Reconozcamos, noso- 
tros que formamos parte de Africa y de la nación árabe, 
que el imperialismo ha conseguido reclutar títeres en el 
Sudán y en Egipto. 

199. ¿Con cuál pretexto el representante del régimen 
egipcio nos da lecciones de ética? Las dimensiones de esta 
conspiración son claras. 

200. Libia respeta la independencia del Chad y su inte- 
gridad territorial. Nunca ha intervenido ni intervendrá en 
los asuntos internos del Chad. Pero al mismo tiempo res- 
peta sus propias fronteras y es capaz de proteger su terri- 
torio, y no está dispuesto a conceder ni una sola pulgada 
de su territorio en ninguna circunstancia. Estamos dis- 
puestos a discutir cualquier cuestión a nivel bilateral, a 
nivel africano o a cualquier nivel a fin de resolver el pro- 
blema, si es que hay un problema, Pero a los regímenes 
de Egipto y del Sudán les digo que el imperialismo no 
puede protegerlos. Lo que dicen no representa a sus pue- 
blos; representa a Menachem Begin, a Camp David y a 
los amigos de Camp David. 

201. La Libia revolucionaria seguirá defendiendo sus 
territorios con toda su fuerza. No aceptaremos que nin- 
guna Potencia intervenga en nuestros asuntos. Aouzou es 
parte integrante de Libia; Aouzou es territorio libio: lo 
heredamos del colonialismo italiano. Se puede hacer al 
representante italiano aquí presente la siguiente pregunta: 
Cuando Libia fue vencida, jera Aouzou parte de Libia o 
no? El Reino Unido y Francia conocen estos hechos. 
Heredamos Aouzou del colonialismo italiano, su pobla- 
ción es libia y está representada en el Congreso Popular. 
Quienquiera desee combatir a Libia no debe emplear es- 
tos medios y maniobras inmorales. Libia es signataria del 
Acuerdo de El Cairo, y nosotros respetamos todos los 
acuerdos. 

202. Reservo mi derecho a volver a hacer uso de la pala- 
bra porque tendré mucho que decir si los representantes 
de los fantoches egipcios y sudaneses del imperialismo se 
atreven a hablar sobre la Jamahiriya. En cuanto a lo que 
dijeron otros oradores, no vale la pena siquiera contes- 
tarles . 

203. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El 
representante del Sudán desea hacer USO de su derecho a 
contestar. Lo invito a tomar asiento a la mesa del Conse- 
jo y a hacer su declaración. 

204, Sr. ABDALLA (Sudán) (interpretación del inglés): 
Si juzgamos por las últimas palabras del representante de 
Libia, Libia es parte de Africa, ahora bien, a 10 largo de 
la historia de las Naciones Unidas, Africa ha observado 
una medida de decoro y etiqueta en su comportamiento 
en este órgano internacional. Hablar de Presidentes afri- 

canos, ya se trate del Presidente chadiano, del sudanés o 
de otros Presidentes, de la forma que lo ha hecho el re- 
presentante de Libia en el Consejo es, para decirlo con 
suavidad, de muy mal gusto. 

205. La cuestión en pugna tiene que ver con la queja del 
Chad, y el Chad ha ofrecido al Consejo sus argumentos. 
El representante de Libia ha dado muy pocos argumentos 
dignos de ser discutidos y se ha enfrascado en abundante 
charla impertinente sobre otros asuntos que no tienen 
nada que ver con el tema que se examina. Deseo que el 
Consejo tome nota de ello, 

206. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El 
representante de Egipto ha pedido hacer uso de su dere- 
cho a contestar. Lo invito a tomar asiento a la mesa del 
Consejo y a hacer su declaración. 

207. Sr. KHALIL (Egipto) (interpretacidn del inglés): 
Seré tan breve en mi declaración como el representante 
del Sudán en vista de lo avanzado de la hora y de que 
considero que el representante de Libia no ha hecho más 
que pronunciar trivialidades. Creo que él siempre tiene la 
tendencia a observar conspiraciones en cualquier activi- 
dad; tiene la tendencia a ver en todo la mano de lo que él 
considera que es el imperialismo; y creo que impulsado 
por su exacerbada imaginación cae siempre en los insul- 
tos a los que lamentablemente todos nos hemos acostum- 
brado. Pienso que nuestro margen de tolerancia quizás 
llega más allá de lo que exige el código de conducta de 
este órgano. 

208. Trata él de arrojar la sombra de la duda incluso 
sobre la representatividad de mi delegación. He anota- 
do algunas de las expresiones que ha empleado, pero 
no hace falta que importune al Consejo respondiendo 
a ellas. Dijo que Egipto es parle en Camp David. Sí, 
eso es verdad, Somos parte en Camp David. Camp Da- 
vid ha tratado y sigue tratando de lograr un amplio 
acuerdo en el Oriente Medio. Nos mantenemos firmes 
en esa posición y abrigamos la esperanza de que se lo- 
grará. En realidad, creo que ello resulta mucho más prác- 
tico que la vacua retorica que no nos lleva a ninguna 
parte. 

209. No tengo intención de volver a responder a lo que 
al representante de Libia se le ocurra decir. Baste reiterar 
que estimo que ya es hora de que se aplique y respete cier- 
to código de conducta en el Consejo. 

210. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El 
representante de la Jamahiriya Arabe Libia desea hacer 
uso de su derecho a contestar. Le cedo la palabra. 

211. Sr. TREIKI (Jamahiriya Arabe Libia) (inter-reta- 
cidn del árabe): Creo que los representantes de Egipto y 
del Sudán se sintieron heridos en lo vivo por la mención 
de los hechos. No hay nada más doloroso que la reahdad. 
Me complace que el representante de Egipto haya recono- 
cido que su país es una piedra de ángulo de Camp David 
y que, sobre la base en tal premisa, pone en práctica a 
Camp David. 
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212. Eso es todo cuanto tenía que decir. 

Se levanta la sesión a las 19.15 horas. 

NOTAS 

1 Naciones Unidas, Treaiy Series, 1963, val. 479, NO. G947. 
* Véase A/36/534, anexo II. 
3 Véase A/37/437, anexo. 
4 Véase A/32/310, anexo, decisión AHG/Dec. 108 (XIV). 
5 Véase A/33/235 y  Corr.1, anexo II, resolución AHG/Res. 94 (XV). 
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